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EI abonado del arroz y su reflejo en la economía de España
Por Alvaro de ANSORENA, Ingeniero agrónomo

I

Uno de los principales temas del presente año

agrícola ha sido el de los abonos. Y más concreta-
mente el de los abonos nitrogenados, indispensables

en casi todos los culrivos intensivos del Levante es-

pañol. Con previsión loable se estudió por la Dírec-

ción General de Agricultura un plan general de dis-

tribución de abonos químicos nitrogenados ; v con

absoluta imparcialidad, puesta la vista en el alto
interés nacional se precisó con tirmeza in•discutible

la contestación a la siguiente pregunta :

^? Qué eultivos interesa a la economía nacional que

sean abonados con abono nitrogenado y cuál es la

cantidad límite que debe de incorporarse para que
el incremento d^e cosecha obtenido, valor^ado en di-

visas, compense el gasto de ^divisas que representa

la importación del abono nitrogena{io empleado ?

Consideramos de interés exponer la forma en quc

esta pregunta pudo ser ^contestada para el aaso del

cultivo del arroz en España, como demostración de

las múltiples aplicaciones que pucden tener los es-

tudios técnicos en la órbita de la economía nacional.

Empecemos por eStablecer como b^ase indispen-

s<zble la curva representativa de la no proporciona-

lidad existente entre las canti^dades de abono em-

pleado y las correspondientes coseclias obtenidas.

Se han representado en abcisas los incremen-

tos sucesivos de sulfato de amoníaco a partir

de o.kilogramos por hanegada en cantidad de

^o kilogtamos ca^da incremento hasta lleg;ar ^a los

80 lcilogramos por hanegada, cifra tope a partir de

la cual se produce la fallada del grano con trn^a nota-

ble y rápida disiuinución de la cosecha. La curva

de la página siguiente esta construída previa ]as

siguientes hipótesis de trabajo :"hiernas de calidad

y estado medios.-Variedad cultivada, Benlloch.-

Condiciones climatológicas normales. - Incorpora-

ción del abono en fechas y forma más favorables al

cultivo.

Junto a cada trazo de la línea quebrada obtenida

se hán expresado en forma de fracción las relacio-

nes esistentes entre ías cantidades de abono em-

pleado y el incrcmento de ]a cosecha. Así, por ejem-
plo : para el tramo en que la incorporación de ^amo-

níaco varía de o a io kilos por hanegada, cada kilo-
gramo de abono empleado produce un incremento

de cinco kilos en la cosecha. Pana cada kilogramo

de amoníaco que se incorpora desde los io a los 30

kilos se obtiene un incremento de to kilos en ]a co-

secha, y así sucesivamente hasta ]legar a los 8o ki-
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los de amonfaco por hane^ada, momento en el cual

al praducirse la fallada los incrementos pasan a ser

negativos.

L Qué punto de esta curva es aquel para el cual

un incremento de sulfato amónico valorado en divi-

sas produce un aumento de cosecha cuya valora-

ción también en divisaS y^a no compensa la ante-

rior ?

Cuando se realizó este estudio, ioo kilos de su]-

fato amónico cif. Valencia valían 5o pesetas, y ioo

kilos de arroz cáscara, también cif. Valencia, va-

Ifan 4o pesetas. Posterior v sucesiv^amente estos

precios han ído aumentando, pero este aumento ha

sido sensiblemente proporcional y no hay necesi-

dad de alterar estas hipótesis. Veamos a continua-

ción algunas cifras reunidas en el estado n.° t de l^as

que deduciremos fácilmente ]a ^contestación a la

anterior pregunta :

De la interpretación de este cuadro y^ observan-•

do las cifras de ]a columna (5), se deduce que con

la incorporación de l^as seis primeras fracciones de

ro kilos de amoníaco se obtienen incrementos en

cosecha cuyo ^^alor siempre supera al del amonía-

co incorporado. Al incorporarse la séptima frac-
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amónico del campo arrozal. Estudiando la horizon-

tal correspondiente ,a estos 6o kilos, se vc quc re-

ESTADO NÚM. 1

INCREMENTOS PARCIALES CANTIDADES TO'I'ALi^;S

En sulfato
aniónico ,Su calor

En arrox
c^ísrara Sii valor Difeia,ncia

Ln c^^lfato ' '
anaónico Su valor I

En arroz I
oáscara

^
^^^i ^'alnr ^ 1)ijcr^ ncia

%ilos
ll)

Pe;etas
(2)

I{ilos
(3)

Pe^etas
(^)

de ralores

(5)

I{ilos i Pesetas
(6) (7)

I^iloa
(8)

Pe^etas ^' '1''

^9)

+'nlnrca

(10)

0 ' 0 0 0 0 0 0 150 tiU fi0
10 5 50 21i .l5 10 5 200 RO 7,í
10 5 100 4(` :;.5 20 10 .i00 1'20 110
]G 5 100 ^tU 35 30 l5 ^f00 160 14fi
10 5 75 :30 26 40 20 tr5 1fiJ 170
] 0 5 50 ^íl ] 5 50 25 5•2,5 •?10 1H5
10 5 25 10 ' t^0 30 550 220 1!)U
10 :i 10 4 --1 ^0 35 ^^e,n •?2•i IH;^
].0 5 0 0 - -.5 8(3 40 560 '^L>4 1N4
10 5 --460 -1,^4 --1r341 90 ^l5 100 40 -5

(1) Incrementos sucesivos de sulfato amónico.-(2) Valor en pesetas de cada uno de estos incre^neutos.--(3) Inca•emen-
tos correspondientes que se obtienen en la cosecha de arroz.-(4) Valor en pesetas de eada uno de estos increu^entos.---
(5) Diferencias entre 4 y 2, o sea in^crementos reales (positivos o negativos) en pesetas que se obtienen sucesiveuuente para
cada in^cremento de sulfato.-(6) Cantidades totales de sulfato amónico por hanegada.-(7) Valores totales en l,esetas de
estas cantidades de sulfato.-(8) Totales de arroz que se cosechan en^ cada caso por hanegada.-(9) Valores totalev de os-
tas cosechas.-(10) VALORES TOTALES REALES EN P1^SETAS QUE SE OBTIENEN CON CADA A130NaU0 '1'U'1':11,
DE LA COLUMNA (G), DESPUES DE DESCONTAR EL IMPORTE TOTAL DEL SULli'ATO EN CADA C:^SO, o seu 9-7.

ción de to kilos, o sea un abonado total de ^o kilos,

sigue produciéndose un aumento de cosecha, pero

al ser ésté solamente de io kilos por hanegada, su

valor de cuatro peseta^ es inferior a]as cinco pe-

setas que nos cuesta el abono. Se deduce por lo tan-

to que la cifra de 6o kilos por hanegada es 1a indi-

cada económicamente para e] abonado en sulfato

presenta una producción de arroz cáscara ^de 5jo ki-

los, con un valor de ZZO pesetas y una diferc:ncia

en pesetas entre el valor de la cosecha v el importc

del abono de i9o. Por tíltimo, vemos que como al

no incorporarse ningún abono nitrogen^rdo se pro-

duciría un^a cosecha de un valor de 6o pescaas, he-

mos logrado transformar las 3o pesetas quc: valen
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los 6o kilos de am^oníaco en r3o pesetas que valen

los 40o kilos de arroz cáscara que han producido

estos 6o kilos de amoníaco.

No ofrece ducía el interés que tiene esta transfor-

m^ación de pesetas,(divisas) en la proporción de 30

a i3o, y no cabe objetar con la hipótesis de que la

hanegada. Y comparando este caso con aqué] en

que no se importase ningún sulfato amcínico se ve

que los 90.200.00o pesetas que ser+an necesarias en

este ca^o pana importar los aa5.5oo.00o kilos de

arroz cáscara se red ucen a r8.7oo.00o pesetas, o sea

que cada saco de ioo kilos de arroz ciscara, que

ESTADO NÚM. 2

Amoniaco ^
incorpo-

Cose^c,iaa^ obtr,rrida Dijereracia a inz^portar
Va^lor rle esta inrpor-

tació^r >'alor del ^aborao Total de pesetas
rado (divisaa) a gastar

Kgma. ICilogramos Iiilogramos P e s e t a s Pesetas

0 81.500.000 225.500.000 90.200.000 0 90.200.000
10 110.000.000 198.000.000 79.200.000 2.750.000 SL 950.000
20 165.000.000 143.000.000 <57.200.000 5.500.000 62.700.000
30 `l`20.000.000 88.000.000 35.'^00.000 8.250.000 43.450.000
40 261.250.000 46.750.000 18.700.000 11.000.000 29.i00.000
60 288.750.000 19.250.000 7.700.000 13.350.000 21.950.000
60 30`2.500.000 5.500.000 2.200.000 16.500.000 18.700.000
70 308.000.000 0 0- 19.250.000 19.250.000

cosecha ^obtenida pudiera no ser consumida en el

interior, pues aun en este caso, que seguramente no

se presentará en varios años, nada más fácil ni con-

veniente que exportar el sobrante con la correspon-

dñente producción de pesetas oro. Por otro lado,

todo lo que sea aproximarse a estas más altas pro-

ducciones es resolver problemas sociales y econó-

micos de las zonas productoras.

Veamos a continuación unas cifras totales dedu-

cidas de las ^anteriores con la hipótesis de un cultivo

en España de 550.00o hanegadas de arroz, que nos

indiquen el balance global de divisas producido en

cada caso de aplica ► ión de una fórmula ^de abono.

Examinemos sucesívamente los dos siguientes

casos :
i.° La capacidad de absorción del mercado con-

sumidor interior es igual o superior a]a co^echa

máxima que puede obtenerse correspondiente a^o

kilos de sulfato amónico por hanegada (estado z).

Como síntesis de este estado, puede decirse

que el aaso más favorable para la balanza exterior

es el de la importación de 6o kilos de amoníaco por

nos costaría 4o pesetas, ^e produce con w1 solo gas-

to de 8,3o pesetas.

2.° La capacidad ^de absorción del mercado con-
sumidor interior es la normai, o sea a5o.ooo tone-

l^adas de arroz cáscara (estado núm. 3).

Fácilmente se deduce del estado anterior que en-

tre las cifras de abonado de 4o y 5o kilos de amo-
níaco por hanegada se podí^a hallar úna i:on la cual

la balanza exterior quedase nivelada en este caso.
Y que a partir de esta cantidad se obtendrá una

producción de divisas con la exportación superior

a la gastada en la importación del amoníaco. Claro

está que al exportarse este arroz al precio de 4o pe-

setas habría de hacerse, segunamente, po:r medio de

primas a la exportación en régimen de <<dumpping>>

con el consiguiente encarecimiento del producto en
el interior, ya que sería él quien en definitiva sería

recargado con esta prima.
Sobre la influencia de la fórmula del abonado en

los precios de coste de producción del arroz cáscara

y blanco distraeremos la atención de los lectores en

un próximo artículo.

ESTADO NÚM. 3

.^ rnoníaco
incor o-

Diferencias a impor-
tar (+) o a cx- T'alor de estaa ñije- Total de pesetasp

rado ^

Kgms.

Cosecha oófenida

Iíilogramos

portar (-)

Kilogramos

rencias

Pesetas

Valor del abono

Pesetas

(ctivisas) a gaatar

0 82.500.000 + 167.500.000 67.000.000 67.000.000
10 110.000.000 + 140.000.000 56.000.000 2.750.000 .58.750.000
20 165.000.000 + 85.000.000 34.000.000 5.500.000 39.500.000

30 220.000.000 + 30.000.000 12.000.000 8.250.000 20.250.000
40 `161.250.000 - 11.250.000 - 4.500.000 11.000.000 6.500.000
50 288.750.000 - 38.750.000 - 15.500.000 13.750.000 - 1.750.000
60 302.500.000 - 52.500.000 - 21.000.000 16.500.000 - 4.500.000
70 308.000.000 - 58.000.000 - 23.200.000 19.250.000 .- 3.91í0.000
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FER ^vIENTACIONES FRIAS
Por F. G. DE BOBADILLA, Ingeniero agrónomo

Bien conocida es de los enólogos la influencia que

en la calidad del vino tienen las temperaturas, en-

tre las cuales se verifica l,a fermentación del mosto,

y, sobre todo, el efecto beneficioso que se aprecia

en el vino cuando laS temperaturas de fermc nta-

ción no han sido muy elevadas. Estas observacio-

nes, }' las deducidas en las vendimias de los países

fríoS, ha decidido a los enólogos de difei•entes paí-

ses a emplear el frío en la fermentación de los mos-

tos ; y como todas las exp^eriencias coinciden en

la mejora de la calidad de los vinos obtenidos, hoy

se ha convertido este tema en uno de los principales

que atraen la atención de muchos eminentes enó-

logos, y considcrándolo de gran interés v,amos a

ilar una ligera idea de las ventajas e inconvenien-

tes de la aplicación de este método en la vinifi-

cación .

Empezaremos por exponer cuáles son los límites

de temperaturas de la fermentación alcohólica y

cuáles pued^n 1Lamarse fermentaciones frías. \-1u-

cho se ha estudiado v escrito sobre los límit^^s de
esta fermentación, y ^si bien en el límite másimo
se admiten ]os 40° c. a 4a° c., no sucede ]o mismo

en cuanto al límite mínimo, que unos lo fijan en

los iz° c. y otros en los 6° c. ; esta diferencia, en
cuanto al límite mínimo se reficre, no puede ser

debido, a nuestro entender, más que a las diversas

razas de levadur^as empleadas en las experiencias.

Hoy, modernamente, aun se amplía más este lí-
mite, pues por trabajos verificados por Berthe Por-

chet, en ]a Estación Federal de Lausanne (Suiza),

demuestran que la fermentación alcohólioa puede
tener lugar incluso a z° c.

Aunque estos límites mínimos indican la posibi-

lidad de verificarse la fermentación alcohólica, no

quieren decir que sin ninguna aplicación o trata-
mien'^ científico se puedan conseguir fermentacio-

nes a esas temperaturas, pues ya por bajo de los

^5° c. es necesaria la intervención de la técnica del

hombre para llevarlas a buen fin, y por tanto es

al descender de los dichos t^° c. cuando, ^a nuestro

entender, deben llamarse f^rmentaciones frías.

Pero lo interesante para e] vinicultor no son las

tempcraturas límites de fermentación, sino la tern-

peyatuya tiplint^a de viniticaciún, o sea aquella tem-

peratura que con el menor costo obtenga los tne-

jores vinos. Estas temperaturas óptimas de vinifi-

cación, que no hay que confundir con las óptimas

de fermentacicín 25° c.-3o° c., varían en cada re-

gión según la clase de moslo de quc se disponc y

^de los tipos de vinos que se desean obtener.

Veamos la influencia de las bajas temperatura5
en la fermentación del mosto.

i.° Duració^t. dc la fcrmeula.ci^^rr. - Todos los

vinicultores conocen el hecho dc que u medida quc
aumenta la temperatura de fermerrtación dc sus

mostos, sin llegar a]os límite5 en los cuales sc pa-

raliza, el nútnero de días necesario para la ferme^n-

tación ^disminu}'e ; asimismo es corriente ],a obser-

vación de que los años de vendimiaS frías las fer-

tnentaciones se hacen muy lentamente, y ileg^.tn in-

cluso a paralizarse, o sea, que al disn,inuir la tem-

peratur,a ^de fermentación aumenta el número dc

días necesarios para que ésra se verifique.

Esto es un inconveniente para la aplicación dcl
frío en las fermentaciones ; sin cmbargo, esta du-
ración puede reducirse, y en parte resolverse este^

inconveniente, con el empleo de ]evadtiras seleccii>-
nadas y adaptadas a bajas temperatura5 v c•on la

aplicacicín de pie de cubas mtn^ ricos en levaduras.
2.° Alteraciones microhianas.-:11 hacer el pren-

sado de] racimo pasan al mosto no scílo las Icva-
^dur^aS que han de verificar la fermentación, sino

además otros muchos gérmenes perjucíicialc^:;. I;I
medio áciclo que ^constituyc el mosto obra sohrc al-

gunos y mueren, pero aún quedan vivoS, entre otros,
las bacterias .acéticas, lácticas, maníticas _v otras
consumidoras de ácidos.

E1 desarrollo de estas bacteriaS se veriGca run

dificultad por bajo de los tz° c. ; además, la lenti-

tud y poco movimiento de la masa dcl mosto cn
ferment^ación hace que se consen•en proporciones

grandes de CO, en disolución, quc también impi-

de el desart-ollo de algunas clases de bacterias, v

ambas causas influyen en que el desarrollo de en-
fermedades microbianas sean mc^nos frecuentes en

los vinos fermcntados en frío.. En cambio, la ma-

}^or duración de la fermentación puede dar lugar
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al deSarrollo de mostos, ya que la acción del frío

no los paraliza.
La acidez volátil del vino disminuye por la selec-

ción de que antes hemos hablado, y como es lógi-

co, la conservación es mejor, ya que los microor-

g^anismos que pudieran actuar en la posfermenta-

ciórt han si^do en parte paralízado^ en su vida por

efecto del frío. ^
"I'ambién tiene acción ]a temperatura baja de fer-

mentación sobre la casse férric,a, según experiencias
heehas en Italia por Cassale, que demuestran la

precipitación de ]os compuestos férricoS.
3.° Xe^ndimi^ento en alcoDtol. - Otra ventaja de

las ferruentaciones frías es que el ntímero de gra-
mos cíe azúcar que se necesitan para obtener un

grado de alcohol disminuyen de los r7°, hoy admi-

tidos, }• por tanto los vinos resultan tnás alcohóli-

cos. Esto se explica, porque como ya hemos dicho,
al hacerse el prensado del^ racimo no sólo pasan ]as

buen,as ]evaduras, sino gran cantidad de gérmenes

patógenos, cuya vida se paraliza en parte por el

frío, y por tanto la ]evadura puede hacerse dueña

del medio y conseguir el mayor rendimiento de al-

cohol de que hablamos.
4.° ílfejor bouquct. - Respecto al mejor bou-

quet y finura de ]os vinos, en la zona de Jerez,

para la obtención de los vinos de tipo fino y deli-
cado aroma, aconsejamos que la fermentación del

mosto sea en bodegas fresuas, y aun a las altas
tempcraturas que estas fermenta^ciones se venfican,

y^a se aprecian sus resultados al descender la tem-

peratura de fermentación.

M. Rosenstiehl, en i9o8, va hacía la observa-
ción de que a un mínimo de temperatura ^ir:. fer-

mentación correspondía un -máximo de bottquet,
clue atribuía a la permanencia en el vino de los pro-

ductos odorantes, que p^or la lentitud ^de la fermen-

tación no eran ,arrastrados por el gas carbhnico.

F_1 profesor Schanderl, en r93^}, observó que el bou-

quet se conserva mucho mejor en los vinos fermen-

tados a] frío.

Si admitimos para ]a fermentación alcohhlica
cualquiera de las dos concepciones, de :^Teuberg^ o

\^i^eyerhof, existe la formación intermedia del al-

dehido para llegar al alcohol. Todo medio qite du-

rante la fermentación evite la pérdida de este al-
dehido, dará como consecuencia o que se transfor-

me por reducción en alcohol (aumento de grado

alcohólico) o que permanezca inalterable en el lí-

quido (aumento de bouquet).
Las fermentaciones irí.as, por verificarse por bajo

del punto de ebullición del aldehido (Zi° c.) y por

le poco movimiento de la masa del mosto en fer-

mentación, pueden favorecer la permanencia del

aldehido formado, evitando su pérdida por evapo-

ración o por arrastre. Ya se conserve el ^aldehido

producido en la fermentación, en su deriva^do al-

cohol, en aldehido puro, bajo form.a de con-

densación molecular, o combinado, el resultado

es el tnismo, pues el aldehido o los productos
de naturaleza aldehídica son, según nuestras ex-

periencias, los elementos principales del bouquet
de los vinos, ya que los esteres, en los primeros

años, ni dan bouquet ni calidad, infiu}-endo única-
mente algo en vinos de altos gr^ados alcohólicos

envejeci,dos. EI aldehido ejerce en el vino la misma
acción antiséptica que el alcohol, e inftuy^e también

en el mismo sentido que él en el color del vino.

Los enSayos de fermentación de vinos espumosos
a bajas temperaturas también han dado buenos re-

sult^ados en cuanto a]a calidad, apreciada en su

degustación por una eSpuma más fina y per-

sistente.
En resumen, la mejora de calidad de ]o$ vinos

obteni^dos por fermentaciones frías es debida, o a

una causa biológica„(mejor trabajo de las levadur,as

por selección del frío) o a una causa físico-química

(acción sobre el aldehido producido en la fermen-

tación), o a ambas cauSas a la vez.
Como se ve, estas conclu^iones tienen cierta

analogia con las obtenidas con las fermentaciones,
en las cuales se emplea el anhídrido stt]furoso y

las correcciones ácidas, lo cual supone también ttna

ventaja para empleo de las bajas temperaturas en

la fermentación, ya que los productos obtenidos son

más naturales.

5.° Envejeci^miento. - Los vinos ferméntados a

bajas temperaturas, en general son productos muy

propios p^ara el envejecimiento, de tal manera, que

algunos tipos a los tres años parecen como ^de seis
a ocho años ; pero, desde luego, no en todos los

vinos se aprecia esta facilidad de envejecimiento.
Como hemos visto, las fermentaciones frías tie-

nen gran importancia por la mejora en general de
1^ calidad del vino obtenido ; sin embarg^o, su adop-
ción no puede generalizarse, y únicamente un es-

tudio técnico-econórnico en ca^aa región o caso par-

ticular, en el que teniendo en cuenta el probable
aumento de precio del vino, por su mejor calidad,

en relación con ]os gastos necesarios para conse-
guirlo, será el que decidirá o no su in-rplantación,

y ^así se Ilegará a fijar la te^m^peratura ó^^tim^a y eco-

^ir^ónaicu de vinificación fría e^n cada región o caso
particular.
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Astracán
de procedencia
española
Por Daniel NAGORE
Ingeniero agrónomo

(Conclusión)

Experiencias en m a r c h a
y comprobaciones prácticas

Producto del análisis que reflejan las considera-

ciones precedentes han sido el promover la expe-

riencia de obtención del Astrakan en una zona cli-

mática a todas ]uces opuesta a las ordinarias en que

aquél tiene su origen, con vistas a demostrar la po-

sible inhíbición del paratipo cuando en la fcírmula

genotípica sometida a su infíuencia pueden tener

sustitución los genes complementarios de factores

polimeros en concordancia panalela.

Por de pronto la conformación estructural de la

raza lacha, base de la experiencia, acus^ fuertes
matices de semejanza con la karakul, pues del pro-

medio d^ medidas de diez ovejas de cada clase se
obtuvo el Siguiente resultado :

Karakiil

Cms.

Lachn

Cms.

Largo de tronco ... ... ... ... .. 7^^53 72
Anchura de pecho. ... ... ... .. i6,7^ i^

Altura a la cruz ... ... ... ... ... 69,40 68

Anchura en las caderas. ... ... 17^40 t8

A ello se añ^ade cara larga y estrecha, negra, como

asimismo las extremidades, que son largas y finas

en el lacho, lo que denota por esos rasgos generales

Kazakul-marachega. 3/4 de aa^iyre (Clranja de Na.uarra)

coincidencias notables con el karal:ul y permiten

considerarla como encuadramienro acept,able para

servir de vehículo a los genes de esta última (véan-

se grabados).

Si a ello se añade la sobriedad de la raza lacha,

que se mantiene exclusivamente de híerba fina, c.or-
tísima, a la que difícilmente se agarran - expre-

sión corriente en el argot de los pastores-otras re-

ses lanares no acostwnbradas ^a .esos pastos cíe ca-
racterísticá alpina y cuya vegetación se agota clu-

rante el verano y la ,otañada, y,a que con frecuencia

las nevadas la acoquinan bajo la escasa tierra ve-

getal de áquellos pic;achos en el transcurso del in-

vierno y primavera, se ve la semejanza de rtgimen,
por su alternancia de abundosidad y escasez, con

el que disfruta en su zona de origen el karakuL I?n
ésta, fuer,a de la primavera y verano en que dispo-

nen de la raquítica flora esteparia, también en ^las

otras estaciones la nieve. impone al lanar épocas de

abstinencia, lo que h^ace resaltar en él un tono de
sobri^edad exagerad'o, con lo que se echa. d^ ver to-

davfa más ^el que la gimnástica funcional digestiva

de los complejos orgánicoy (paratipo ternpcramen-

tal) del lacho ayude en nuestro c,nso a conseguir la
circunstancia objetiva que con el acoplamiento se

busca, y a la que desde luego no alcanza a poner

barrera infran.queable la calidad bromatológica di-

ferencial de las floras respectivas.
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lCarakul puro.-Henrbra de un ntes ^ oeho días ((^rauja de
Na t+arra)

Recalca aún esa impresión el que junto a"la ca-

racterística ordinaria v basta del vellón de la lacha,

cuy^as hebras acusan o,035 mms. de diámetro, con

diferencia de más de o,oto con la de los otros vello-
nes de ]ana indígena, se apr^oxima mucho más <il

grosor de la karakul, que a veces marca o,u6.4 mms.
La disposición del conjunto de la lana en la edad

k^tdulta formando gualdrapa que casi se arrastra, con

surco divisorio sobre el lomo y grupa, en una v
otra, también acredita las semejanzas ; pero aun

rnás la deja patente la estructura de la hehra, que

/íarakul-ntanchego 31^32 de sangre guinfa gencració^i cruzada.
Compárese con el karakul puro y se apreciard la absorción
complefa de los caracteres del rnanchego (Granja de A'aca.rra)

AGRICULTURA

sólo con análisis microscópico puede ser bien aqui-

latada. Las células imbricadas que forman el pelo

de los mechones tienen muy marcada imbricación

en el merino, menos señaladas en el carnero ameri-

cano, y en el karakul presenta además el rizado ca-

racterístico. PueS bien, en el Gaso de la la.cha la es-

tructuración de su pelo guarda analogía con el de

la raza aSiática, tanto en su imbricación como por

, el carácter incipiente de su rizadura (véase ejempl.ar

de cordero l^acho puro).
Estas razones explican por qué ya en los medias

sangres con lacha adquiere un avance seríaladísimo

Prinaer cruce de laoha-karakul, eñ. el que se aprecia clara-
^rtente el efeeto del rizado si se eornpara con el lacho puro

el cambio de facies del fenotipo influenciado por el

karakul, pues fuera del carácter de l^a cola grasa,

« que sólo hace iniciarse, y el de ]as orejas horizon-

tales, que únicamente en estadios más avanzados

de cruzamie.nto absorbente acusa su disposición caí-

da, en lo demás tiene un aspecto que mktrca un ín-

dice de aproximación muy rápido al tipo karakul,

que no Se encuentra, por lo menos en nuestra patria,

en los cruces con el merino, el mancheg^.^ o el ehu-

rro (véanse los grabados).

Los cruzamientos con manchego, de los cuales
hemos obtenido gran porción de ejemplares en l^a

Granja Agrícola de Navarra, manifiestan avances

progresivos, sí, pero más lentos y menos acusados

que en e] cruzamiento con el lacho. I,a piel corres-
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Iiarakul-lacho 1^2 sanyre. Piel curtida y tei^ida (Gra^aja de
Na oa rra)

pondiente a corderos karakul-];acho de t%2 de san-

gre (véanse grabados), dejan ver por la calidad,

brillo y extensión de su rizo, quc^ a pesar de las
condiciones adversas del paratipo climático, puede

lograrse una e^tabiliz^ación de caracteres de práctica

y económica utilización.
Con la raza churra, en la que el paratipo tempe-

ramental es menos congruente con el del karakul

que el ^del lacho, como ya se ha visto, la concor-

d^ancia del climático que disfruta, más parecida al

del karakul, puede dar probabilidades de mayor
esperanza que con los otros ovinos, para un re-

sultado feliz del objetivo que se persigue, pero

sin alcanzarlas tan complétas y en tan poco plazo

como con la raza ovina de los celto-cántabros. De-

mostración de este aserto es la comparación entre la

piel 7/8 karakul mancheg^o con e] t/^ sangre kara-

kul-lacho, pues no hemo^ podido disponer de pieles

de cruzamiento con churro.

Conclusiones provisionales para en=

cauzar el futuro de este problema

De las consideracioneS qtte preceden puede sacar-

se una conclusión de orden tecnológico, cual es que

en el cruzamiénto absorbente, la inhibición del pa-

ratipo-tanto climático como temperamental-pue-

de ser completa si los factores ^de la fúrmula geno-

típica del genotipo exótico encuentra q en el indi-
gena gene^ eomplementarios de factores polimeros
^de paralela constitucibn y otra ^derivada de ésta y

de orden práctico, que permite presumir que la

obtención ^d^el astcakán en 1?spaiia es factible con

mttchas probabilidades de é^ito, y m^ís ^acentuado,
si se hace por cruzamic^nto absorbente con el lacho,

que el que pudicra obtc^nerse con el churro raso,

manchego ^- merino, que marcan por ^^st^^ or^len

discrepancias más acentuad,as pa^ra la pusihl^^ inhibi-
ción dcl^ paratipo integr^tl.

Y como el futuro ha dc nulrirsc dcl presente, sc

ha comenzad^u con arrel,Ylo a r^llas en \a^•<n-rn a en-

sayos ^de ma}-or enverg^adura, e^tableciendo el cru-

zamiento absorbente con varios cienlos dc rah^^za^

de churra rasa y de lacha, las dos modalida^l^^s d^^l

lanar de esta región, ^^ en paratipos ambiental^^s tan

diferentes como L?rbasa, cn ]a zona subalpina, y en
I,eyre, de la z^ona equidistante enh•e aqttí Ila y la
esteparia, que podrán sin pasar mucho tiempo acu-

mul,ar datos sufici^•ntcs para quc conclusi^rnes ^dc^1i-
ni^i^•as puedan dru• luz sobrc r^tita tentati^•a.

I^arak^ttl-^nanchego ij8. Yiel curtida^ ?^ tei^ida (láranja. de
Navarra)
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Formas de graneros rurales
Por José GARCIA FERNANDEZ, Ingeniero agrónomo

En los dibujos que acompañan este estudio se

presentan dos graneros de diferente capaci•dad, pero

yue responden a una misn^a forma constructiva, ^•

que han sido pro^^ectad^os de manera especial para

almaccnar los cereales y]egumbres de nticstros

grandes culrivos : trigo, centeno, cebada, avena,

garbanzos, halaas, algarrobas, etc. Pero conviene

decir que su organización intcrna ha sido imagina-

da sin pensar en productos tan especiales como e]

maíz v cl arroz, y tantos otros cuva caractcrística

sHa la• de experimentar fácilmcnte recalentamientos

cuando catán amontona•dos con más de un metro de

espesor. I^o es due el trigo no se caliente cuando

está en montones de esa misma altura, que también

sufre esta alteraciún si contiene tierrilla y no está

bien seco, sino que por su ruanera dc: ser, porclue

es cultivaclo en secano, y porque está menos pro-

penso a mcrjarse en l^a era, siempre resulra de más

fácil consc^rvacicín que los maíces v el arroz.

No quiero decir tampoco que c:n estos graneros

no se pue^dan guardar alguna vez arroz v maíz, pues

si durante el ah»acenamiento de estos productos se

sigue con ellos la práctica de extenderlos primer^a-

mente en capa de veinte centímetros, teniéndolos

así bastante tiempo p,ara que se oreen, se puede lle-

gar a alturas de un metro, a condición dc: c{ue el
grano esté lo más limpio posible ^• que no se deje

de c:jercer una vigilancia constante en el gnanero,

cuidado que es común para toda clase de productos.
Pero estos almacenes son propios para trigo ^•

para otros granos de análoga conservación.

Las c<•tracterísticas dc <tmbos son las quc se pre-

sentan en los dibujos correspondienres, siendo el

mayor de una capaci•dad de Go vagones (600.000

kilogramos), que se distribuven entre sus seis tro-

jes de a,5o metros de altura _v de ro vagones de ca-

bida para cada una ; propio para grandes fincas o

para grandes productores. Y el pequerio, compues-

to de cuatro trojes de dos metros de altas y capaz
para cada trc^s vagones, lo que hace un total de

iao.ooo kilo^ramos para este granero.

En ]as proxirni^dades ^de las puertas de entrada

existen trojes auxiliares que se usarán en caso de

en^contrarse lleno el gnarnero, para facilitar los apa-
]eos, la limpiez<1 y]a clasrficación de granos.

Así, pues, estas paneras están formadas por tro-

jes con sus correspon^dientes piqueras que se cie-

rran c<rn tablas dispuesras a maner,a de barrera en

plaza de toros, merced a unas ranuras practicadas

longitudínalmente en las brencas de suti emboca-

dunas, dejándose entre las trojes v las pucrtas un

lugar para desahogo en las operaciones de pesado

de granos }' sitio para guardar el material propio

de gr^u^eros : báscul<t, palas, cribas, 4_rquerío, me-

didas, espuertas, etc.

Pero lo interesante de una panera es clue permira

realizar con entera facilidad las operaciones de uso
corriente en el •almacenamiento ^- con^en^ación de.

productos, las cuales son derivadas de las condicio-
nes de limpieza y humedad en que entren los gra-

rios, de necesidades especiales de cierto^ productos,

como clasificación por tamaño de los garhanzos, y

de las alteraciones que puecl^an experirnentar duran-

te su conservación, o sean, elevación de tc:mpera-

tura y^ ataques de insectos ^- roedores.

La mejor conservación se hace cuando el grano

limpio de tierrilla ^ seco. Pero la limpia no es ope-

ración que corrientemente se hag^a en los ahl^ace-

nes al encerrar los granos ^durante la recolección,

correspondiendo más bicn a trabajos de era, si hubo
tiempo apropiado }• personal suficiente para ello.

Por tanto, úniczmente se pesará, v,aciáncíose los

sacos directamente en las trojes. Si el grano no

Ilega bien seco a la panera, se extiencie en capa de
poco espesor (unos ?o ^cenúmetros), se tiene así

unos días, dándole en este tiempo algunos apalc:os,

}- después se recoge a un lado amontonándo'.o, ^•

así se contintía, extendiendo todas las partidas que

vayan ]legando en estas condiciones.

Una ^°ez llenas las trojes, ha^• que vigilar el gra-

nero casi a diario, sobre todo durante los días dc

lluvi^a, por si aparecieran gotera5, ^• poder apreciar
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también cualquier eventualidad o alteración quc

modifique las condiciones de buena conservación,

como aumentos de temperatura. Con este fin hay

que seguir la práctica dc colocar en cada montán

de grano vari^as cañas que lo atraviesen vertícal-

mente en todo su espesor, con las cuales se pueden

registrar las elevaciones de temperantra que se pro-

duzcan en el interior, :5in más yue retirar las cañas

v tocar con la mano la parte de ella que estuvo en
contlcto con el grano.

En caso de apreciarse calentamiento ha^• que hct-

PersPectiva Inferior

Grariero de doce vago^xes

(1.200 q. m.)

cer w1 apaleo, operación que consiste en remover

todo el montón, poniendo en la superficie aqucllas

porciones dc él en ^donde se norase aumenw de tc^m-

peratura. Es^ta alteración puede ser debid^n a que c^l

producto no csté limpio de tierrilla, lo qtte impidc

la renovación ^del aire en el interior clc los monto-
nes, o a que cl grano eSté húmedo.

Otra alteración que puede presentarse c^n la pa-

nera es la ap^^u•icicín de palomillas y dc gorgujc>s,

que cuando el grano atacado sea el trigo, por ntás

que se aconsejen lus tratamientos con in,ecticiciati,

se pueden limitar los perjuicios de estas pla-

gas por procedimientos puramente mecánicos,

como son los apaleos y los ►rib^ados.

Las palomillas son insectos que ocasionan

poco daño al trigo, porque únicamente pican

los granos que ocupan ]a superficie del mon-
tón, y si en años de condiciones favorables

para el insecto se apreciasc que ^oda la super-

ficie se cubre de la tela que heje la oruga con

sus hilos de seda, se da un apaleo en tiempo

de invierrío, con ]o cual se tr^astorna el cicÍo

biológico de la plaga ; pues es lo cierto que al

quedar enterrados ^a gran profundidad los gra-

nos que anteS ocupaban la superficie de los

montones, ]as orugas no logran salir al este-

rior para transfortuarse. en mariposa.

De una mayor consideración son los cLai^os

ocasionadoS por el gorgojo, pcro también se

pueden disminuir sus efectos haciendo un cri-

bado especial para limpiar escrupulosamente

el grano de la tierrilla y de cuantas simientes

le puedan acomFañar, que ocupando los espa-

cioS que dejan entre sí des^tlojan el aire, pro-

vocan aumento de temperatura y favorecen el

desarrollo de la larva del gorgojo. De otra

parte, con el cribado a que nos estamos reti-

riendo se logr^a también separar cíel trigo los

insectos perfectos que en aquel momento se

encuentren en este estado, puesto que por su

menor tamaño caerán juntamen^e con la tie-

rra y otras semillas. :^l propio tiempo que se

realiza esta operación se consigue también

una buena aireaCión de la p^artida con que se

está operando.
Pero continuando con las especialeS condi-

ciones en que el gorgojo dcl trigo se desarro-

lla, ^hé aprecia^do que sus daiios no se extien -

den más que a la capa superficial del montc5n

atacado y a una profundidad no mayor de

medio metro ; con lo que se comprende la ven-

taja que reporta tencr el grano entroj ,do con

c-tipeSores de clos a tres metros.
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Pues bien ; estas prácticas ^a uso y costumbre de

buen labrador, cuyos efectos son tan variados, pue-

den efectuarse en estos graneros que presento aun

en el caso de que las trojes se hallen enteramente
Ilenas, puesto que siempre se dispone, como ele-

mento auxiliar, de los pequeños silos que existen

a ambos lados de ]^as puertas de entrada, y que se

tttilizaran para descargar la troje cuyo grano haya

de apalearse o cribarse.

tlna seguridad mayor p^1ra los productos conser-

vados presenta el sistema de trojes, _^^ es que con

él se puede hacer con entera faci-

lidad una desinfección contra el

gorgojo con insecticidas volátiles

del grupo del sulfuro de carbona.

Siendo operación sencilla depositar

sobre el gr^ano entrojado los reci-

pientes necesarios con el insectici-

da y cubrir la troje con una lona

impermeable al gas sujeta con pie-

dras en los muros de divisifin y en

los retallos que existen en los d^e

rc:cinto del granero. Esta posibili-

dad representa una grande econo-

mía en los gastos de traGamiento,

porque no es preciso trasladar de

lugar e] cereal o legumbre que

haya de desinfectarse.

De muchos casos se tiene noticia

en que para detener una invasión

de gorgojo en partidas grandes de

g^arbanzos, ha habido necesidad de

trasladar el grano atacado a cáma-

ras especiales construídas con este

objeto, porque c:l almacén doncle es-

taban depositados no reunía condi-

ciones para ser ^asfixiados con sales

volátiles de carbono. Y ello obliga-

ba a envasar los garbanzos y trans-

portarlos en camiones hasta el silo

o asfixiadero, teniendo que reco-

rrer a veces grandes distancias, así

como efectuar el viaje de regreso

hasta el granero primitivo una vez.

desinfectados. Pero en ocasiones,

ante el desalicnto que estas opera-

c,iones comunican al labrador, se

inici^a una venta del producto, que

lo deprecia grandemente por tra-

tarse de grano averiado y tener que

realizarse esta transacción con ra-

pidez. Tanto en un caso como en

otro, deben compararse las dificul-

tades que han de vencerse, con la seguridad de po-
der hacer en estos graneros la desinfección que sea
precisa sin desplazamiento del product:o que haya
de tratarse. ^

Estas alternativas, bien conocidas de todos, son

las que contribuyen más que otra algúna a decidir

la construcción de buenos locales para el depósito

y conservación de granos ; y que una vez realiza-

dos colocan a su poseedor en una sítuación de ven-

taja y seguridad en su desenvolvimiento econó-

mico, que le harán salir adelante aun en las

^ PcrsPecfiva • Inlerior•

C3ranero de aeaenta vagonea
(6.000 q. m.)
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épocas menos f^avorables p'ara la industria agrí-

cola.

Están proyectados estos graneros para ser cons-

t.ruídos de mampostería, pere también pueden ser

hechos con bl^oques de hormigón de cemento o de

ios materiales existentes en el lugar elegido para

su emplazamiento que den buena forma construc-

tiva.

Iaas cubiertas son en su parte fund<•tmental de

madera, con el detalle que se puede apreciar en las

secciones de ambos graneros, siendo el enlatado

del ladrillo que se utiliza para enlosados. Pero en

ambos almacenes se puede sustituir todo este macíe-

r^amen por armaduras metálicas de forma inglesa ;

y con viguetas de doble te y ladrillo rasilla se cons-

truirán unas bovedillas, sobre las que insistirán las

tejas, que. en ]os lugares donde son frecuentes los

viento impetuosos conviene que vayan todas suje-

tas con ripio y mortero de cal.

Se ha prescindido de dotar a estas p^aneras de

cielo raso, tan aconsejado para esta clase de loca-

les, porque recarga lo^ gastos de construcción y

complica la estructura que h^^ya ^de llevar la cu-

bierta.
Respecto de la solería y paramentos de las tro-

jes que han de estar en contacto con el grano alma-

cenado, pueden revestirse de cemento si no hay

otra forma constructiva más cómoda que ésta ; pero

el cemento no da buen resultado, porque se deja

penetrar de la hwnedad, que praduce enmoheci-

mientos, fermentaciones y elevaci^ones de tempera-

tura en los productos conservados. Lo mejor sería

revestir el suelo y]as trojes con hormigones y mez-

clas asfálticas, que no tienEn tantx•t porosidad como

sus análogas de cemento. Pero donde no se pueda
disponer de los obreros e^pecíalistas en esta clase

de trabajos y haya que decidirse por el cemento, se

ptte^den ^evitar los efectos de la humedad establecien-

do l;a solería con una capa de grava sobre la quc

se extenderá un hormigonado .de cementu.

Las mezclas de asfalto además de evitar la humc^-

dad tienen otras ventajas ; siendo de notar quc los

roedores ^encuentran en este elemento de construc-

ción una mayor dificultad para pnacticar en él sus

galerías ; y el ambiente que se produce con los va-

pores ^del asfalto es rechaza^lo por los insectos, que

constituyen plaga en lcs graneros. Pero estas dus

propiedades n^ deben considcrarsc en último extrc-

mo como medio de comb^atir ni a los insectos ni a

lus roedores.

Como índice económico puramente infurmativo

voy a exponer en lo que se pucde cifrar el presu-

puesto de gastos para la construcción de estus gra-

neros. Siendo así que el mayor de ellos, que com-

prende una supcrficie cubierta de ^}5o metrus cua-

^drados, puede resultar a i3o pesetas cad^a uni^dad,

y por tanto con un costc dc construcci^n de pese-

tas 58.^00. Si los gastos anualcs a que clr. lugar

este granero se estiman en el to por too de su va-

]ur (un -6 por too para intereses e impuestos y un

4 por ioo para riesgos, ^conserv^acicín y amortiza-

ción), quedan ^cifrados en 5.85o pesetas, y suponrn

el t,5 por ^oo del valor de los granos que pucde al-

macenar (6o gavones, a 6.50o pesetas vagcín, im-

portan 390.00o pesetas)..
Realiza^do este mismo estudio par^a el granero dc

t? vagones, nos da las siguientes cifras :

Superficie cubierta . ... ... ... ... ... 145 metros cuadrados
Precio del metro cuadrado... . .. ... 120 pesetas
Coste de construcción... ... .. . ... 17.400 -
Gastos anuales del granero (10 por

100 de su valor) ... ... ... ... .. . ... 1.740 -
Va.lor del grano almacenado :
12 vagones, a 6.500 pesetas vabón. 7A.000
Tanto por ciento que representan

los gastos anuales con relación
al valor del grano conservado. ... 2,23 %
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Cólicos e intoxicnciones alimenticins en el ganado
Por Zacarías SALAZAR, Ingeniero agrónomo

Son corrientes estos accidentes en el ganado, p^'^r

causas muy diversas ]o^ primeros y por alirnentos

espontáneos también muy variadas las segundas.

I,os cólicos son llamados también por los pasto-

res dolores, porque, efectivamente, se ve al animal

qtte los padece en forma agudísima, mostrándose

nervioso e inquieto, acostándose v levantándose,
tratando de orinar inútilmente y con timpanizaci^ín

del vientre hasta morir ahogados algunas veces.

Suelen ser ^debidos a exceso de alimentación o a

pastar en ]ugares en que el rocío ha enfriado la
hierba ^de^n^asiado, o a la bebida de agua también

muy fria. Otras veces son originados los cólicos por

atascos intestinales pr^otlucidos por gusanos o por

la misma alfalfa u otros forrajes por no ser cortados

en trozos menudoS.
Las intoxicaciones producen fenómenos análogos

y además otros síntomas especi^ales según la planta

vemenosa, presentándose siempre en los casos gra-

ves, colapsos, convulsiones v otros trastornos ner-

viosos de irnportanci^a. En otras ocasiones !as in-

toxicaciones son lentas v no se presentan estos tras-
tornos nerviosos o^de otra índole hasta, después d?

consumir el alimento, un período de tiempo más o

menos l^argo.
I_os principales alimentos l^5xicos que el ganado

puede encontrar a su alcance, bien en las dehesas,

bien en los piensos qtte el ganadcro le administra,

son los siguientes : el tojo, el enebro, la sabina, ^co-

níferas, cupulíferas, leguminos,<^s en ^ granazón v

granos de las mismas (yeros v almortas negras, et-

cétera), tallo^ machos de maíz, brotes de sorgo, asf

como las especies espontáneas que se incluyen en

la relaciún con que termina este artículo.

E1 tojo, los enebros y sabinas oontienen en las
hojas un 'tóxico inuy vi^olento (taxina y algtín otro)

que caus^t la muerte de una vaca con sólo haber
injerido to gramos, obrando sobre el sistema ner-

vioso y particularmente sobre el bulbo v detenien-
do la respiración y el corazón. Se deberá, por t,anto,

exterminar de los pastizales todas estas especies fo-

restales o de adorno.

Los pinos y abetos, aulaga o tojo, ha^^as, encinas,

etcétera, originan tarnbitn en sus tiernos brotes urna

sustancia tóxica producrora de hematuria en el ga-

nado que los injiere, que presenta además cólicos

y taquicardia, cuyo conjunto llaman los france^es

enfermedad de los bosques o de l,as drupas. 1^'o re-

viste esta intoxicación la gravedad de las anteriores.
Las leguminosas producen también e^n Su grana-

zón sustancias tóxicas que ocasionen graves acci-
dentes en el gan^ado que las comc en esta época, es-

pecialmente la alverja. llespuc^s dc h^enificado el
for.raje desaparece el peligro. ^

Los granos de oasi todas estas plantas hroducen

igualmente, por su constuno exclusivo y constante,

una enfermedad conocida por latirismo, cuyos ca-
racteres principales son los de una into:Kicación len-

ta con fenómenos de disnea, erupciones a la piel y

vista, paraplejía, etc., bien que puede ser así o ser

una de tantas rnanifest^aciones producidas en las en-

fermedades por carencia de la vitamina compleja
designada por la letra B}- hov descfoblada en otras

varias.

Sobre todo los yeros son muy perjudiciales para

algunas especies como para el cerdo y los équidos.
Los cabos o tallos machos del maíz, así como el

sorgo tierno, originan cólicos de esta clase.

Las demá$ plantas que se citan, unas obran por

los aloaloi^des que elaboran, tales con:^o la colchi-

cina, v otros por glucósidos que se de5doblan por
la acción de ácidos o diatasas en gluc^^sa y ácidos

como el ciahídrido, cuya toxicidad es bien conoci-

da. De este tipo es la mostaza.

^dvertirem^os también que muchas plantas que

en determinado medio son venenos^zs dejan de serlo

en suelos y climas diferentes, y además no todos los

animales son igualmente sensibles, siéndolo los

équid^os en primer término.

En estos casos de envenenamiento se tratará de

contran•estar 1^ excitación o la ^depresión nerviosa
por medio de éter y bromuro en el primer caso y por

medio de bebidas alcohólicas e infusiones de aafé
en el segundo. Se coiocarán sinapismo5 en las es-

'^ J ►
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F'ig. 1.^-La alaerja., culfas le-
gu^nbres son venenosa,s en yra.-

nazón

tremi^dades, cataplasm^ts d^e harina de linaza al vien-

tre y se administrará veratrina, ^a los rumiantes (en

dosis de i j gramos), que es un gran evacuante, ya

que a estos animales no se les puede dar vomitivos.

En los casos de cólicos, que casi siempre irán

acompañados de timpanizacíón, como hemós dicho,

se procederá a la punción de la panza en el hijar

izquierdo a los toros _y en e] derecho a los caballos,

bien con cuchillo delgado y largo, o con trocar

adecuado, dejando la cánula largo rato y tapando

P'ig. 4.^-El 2^epinillo del diablo, cugos sar-
coelaterios la.n.zan sus se,nillaa acona^a^la-
da.s de nn líquido leclaoso e irritante; cua^^i•

do a,qu ► l se desprende de la ^^Ianfa

Fig. 2.^--Alae^ja avzaT°i^-
lla : De h.ojas red ucidas
a los za^rcillos y grandes
cst)pulas, es peli^grosa
para el ganado por la
aocró^a tóxica de sus le-

gumbres

Fig. 3.^-La cicuta naa^for, dc jloros
bla^ncas; contrene va.rios alc^loidcs

g^^e la )aacen nl.ug-venenosa

luego la abertura con un parche de pez. Las inyec-

ciones ^de piloaarpina. y eserina y los llam^dos a^i-

tacólicos, que todo ganadero debiera tener, previ-

niendo estos casos de urgencia, son de gran uti-

lidad.
En las demás clases de iudiges^tiones se adminis-

trarán purgantes, tales como el sulfato sódico 0

magnésico en la proporción de 50o gramos por c^a-

beza mayor y se establecc:rá rigurosa dicta de agua

blanca.

Fig. 5.a-Esta ylanta escrofu-
lariácea,, llarn.ada. dedalera lt

i+illoria, oontiens digi.talina

Fig. fi.^-Dulcanaara : Planfa con
florea n^oradas ^ baa^as roja.s qaie

contienen solaaré^aa
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Fig. i."-Esta planta, nrui/ co-
rriente, llamada ojo de l+crdiz
y salfa ojos, es perjudic.ial por

su intensa a^ccid^r+ cardíaca

Fig. 8.'-La rnda cabruna
de jlores azuladas que apa-
recen erx ccrano ^tie propie-
dades nzedicinales quc la^
hacsn impropia oo^no a.li-

ruenio

P'ig. 9.a - El pan de cuco o uua de
gato es de acción deprinaenfe y de

sabor acre y pir,a^afc

Ln vez •de la pttnción de la panza, puede emplear-

se la sonda esafágica, si de ell^a disponemos, bien

engrasada, que facilitará la salida de los gases, sin

producir herida alguna.• Tambictn se emplea esta

sonda esof^ígica en los casos de obstrucción del esó-

fago por l^a ingestión de cuerpos estraños.

I,AS PLANTAS TOXICAS PARA EL GANADO

A.-Plantas cultivadas y de ornamentos

Adormidera (Papaver so^nni^erunv.) (1).
Ailanto (Ailanthus glandu-losa).
Algodón ((ioss^pium herbace2ina). Las tortas de orujo sin

descortezar son tóxicas y todas se alteran fócilmeuke.
Altramuz amarillo (Lu^pinus l^reteus).
Alverja (Vicia sativa). F.s tóxica en la granazón,. (h'ig. 1.^)

Azalea (Azalea pontica). Es tóxico el néctar de aus flores.
Berengena (Solan.acrn rnelongena). Los frutos verdes son tó-

xicos.
Boj (I3uxus sem.pervirens).
Castailo de Indias (Aesculua hippocastanu^n).
Cereales (Triticum, Hordennr, etc.). Son tóxicos ataendos de

roya, caa•bón ó cornezuelo.
Cinamomo (D9elia azedorach).
Cupulíferas (I+'agus y Quercus). Los tiernos brotes v los

ha•yucos producen el mal de los bosques (Hematuria).
Enebros y sabinas (Juníperus).
Evónimos (Evon^mus e^uropaeus).
Laurel cerezo (Ccrasus laurocerasus).
Leguminosas (LaNtyrus, Vic^ia^, Eruunr). Los granos produ-

cen latirismo a lnrgo plazo.
Matz ('I,ea n^ais). Son tósicos los cabos o tallos machos.
Mostaza (Sinapis a16a). Sobre todo en fior.
Nogal (Juglans rr.yia). Las hojas.
Patata (Solo.nu^na tubcros+rnr). CxErmenes ^^ pnrtes verdes
Pataca (I^elia^rtlaus tubcroszun). Tubérculos fermentados.
Pinos y ahetos (Pinus y Abies). Los tiernos brotes produ-

cen el mnl de los bosques (Aematuria).
Ricino (Pácinus comrnunis). Granos y brotes.
Saúco (Sa^nzbucus Eb ul^us). Raíces y granos.
Sorgo (.Sorghu^n Sacchara.tum). Los brotes sorL tóxicos.
Tabaco (Nrcotiana. tabo.cum). ^

(1) En las especies en que no se consigna nota especial
es que toda la planta es tóxica.

Tejo (Taxus baccata). Las hojas muy tóxicas.
Tomate (Solanum, lycopersicum). Frutos verdes.
Tróbol híbrido (Trijoliuna h^briduna). A]argo plazo tóxico.
Trigo sarraceno (Fagop^run^ esculentunr). .Flores tó:elcas.
Valadre, Adelfa (Neriu^n oleander).
Violeta (Viola odorata). Raíz y semillas.
Yedra (Hedera helix). Frutos.
Yeros (Ervum ervilia). Grano perjudicial sobre todo a équi-

dos y cerdos.

Cicuta mayor ( Coniuna ^naculatun:). (h'ig. 3.^)
CizaCia, rabillo (Loliuni
Cohombrillo (Ecballinm

Te^nulen).
clateriuna). (Fig. 46.a)

B.-Principales especies espantáneas

Acederilla^ (Fu^rzex acetosella). Tóxicos los granos.
1ltramuz del diablo (Anaggris joétida).
Alverja espinosa (Vicia hirsuta).
Alverjaxia, tapisote (I,atitatries Oc{l.ras).
Alverjana amarilla (Lathyrus aphaca). (1'ig. 2.^)
Alverjana o muela silvestre (L. si/li•cstris).
Alverjón (Vicia lutea). ^
Amapola (Pavaoer Roeas).
Aulaga o tojo gateño (Ulex ^nanus).
Cagamija (Euphorbia lathyrus).

Digital, villoria (Digitalis prcrpúrea). (Fig. 5.^j
Dulcamara (SolaarunL Dulcan+ara). (Fig. 6.")
Hierba centella (Calfha palustris).
IIierba hedionda (Datura stranzoniunr).
Hierba mora (Sola.n.u^n nigruni).
Hopo, jopo (Orobanche crenata).
Mohos de los henos y alimentos (I'enicilliurn, :Ispcrgillus,

etcétera).
Muérdago (Viscum albun+). 1^'ruto veneuoso.
Neguillón (Agrostern^na githago).
Ojo de perdiz (Adonis aesfivalis). (Fig. 7.')
Quitameriendas (Coiciaic+^m^ aretunrnalis).
Raban^iza (Iiaphanirs raphanistrunr).
Ranúnculo (Fanunculus a^rcensis).
Ruda (Rufa gravensj.
Ruda cabruna (Calega of/icirtalis). (Fig. H.ej
Sanguinnria mayor, pie de gorrión (Polrgoizum auiculare).

Setas vene.nosas : Amanta vcrn.a, n>uscaria, etc.-Boletus
purpurens.-Ilusula sanguinea y e^rnética..-Pleorotus, Tricho-

1a9:^a^, Valvaria, etc.
Trigo vacuno (^'vlclanrphyr^+cna arvense). Granos tóxicos.

Uva de gato (Sedum acre). (I'ig. 9.^)
Virgaza (Clematis Vitalva^).
'Lumaque venenoso (Rh^us foxicodendro^a).
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EQITORIAL

TABACO ESPANOL
Perseverau.do el 1lirtisterio -d.e Agricultura ^^z las

medidas de Gobierno que tiendan a dismiltui^ y aun

a suprimir aquellas ^im.^ortacioyzes de ^roductos

agrícolas susceptibles de obteneyse en p^roporción

convcnien-fc c-n nuestro suelo, acomete resueltame^n-

te el ^roblema de la producción de tabaco en Es-

^añ^a, cuya i^rciciacióit cn el período de eusnyos d^ata

del afto rgar.

Z.a rcicnte disposiciún, pc^r la que se transfic:re cl

servicio del cultivo def tabaco al 1linisterio de Agri-

cultura establece co^m-o parte fu^zdnm.ental e1 dar

^or termi.nado el período de ensayos y cont.enwa^r la

^reglamentacidn e i^ztstauración del m.isnto de un
modo de(in^iti.vo.

Nuestro ^ars lta logrado, a través dc veinlc años
de ^acientes ensayos, aclima-tar esta ^plartta, que

co^zstiluye hoy ezt algu.rzas cornarcas cl cultivn furt-

dantental de sus rotuciones agrícolas. .^'o era di^fícil

^rever este resultado, ya qu^e las ^^^rzas dortde pri-

rynero se extendió el cultivo (z^ega d^e Cáceres y fér-

tiles secanos ^de Andialucía) eran muy a^ro^iadas

desde el ^unto de vista agrícola. La dirección. de los

ensa^yos del cultivo del tabaco ^ensó certeram.ente

gue debía, en lu mdida de sus posibilidades, exten-

der una plunta de uua ecología tan amplia quc se

obtienr,> en todo el m.u^i.do desde Fin.landia hasfa el

Cabo de Buena Es^eranua.

Pero los ensayos de cultivo de tabaco tropezaron

desde sus prime^os comienÑos con limitaciones de

todo orden, a^oyadas en las objeciones de que el

cultivo del tabaco no interesaba en I;spaiia ^or ser

m^ás caro que el yue se ^odía^ adquirir en el extra^zt-

jero, y^orque no reunía, a juicio de la Compañía

Arrendata^ria del Mono^oi^io, más que en modeslí-

sima pro^ioTCión las cualidades necesari.us.

Bi.én vale, pues, lu pena de desvi.^rt^ua^r de una vew

para s^iem.p^re estas dos objeciones, afi^mando ^ue

el tabaco español no ^uede decirse que sea m^alo ni^

bu.éno, sin.o scncilla-m^e^zte c.rpañ.ol, y por ello dis-

ti^rzto de todos los variadísimos tabacos ^uc se ^ro-

ducen eia el mundo, desde los más selectos haba^nos
hasta los ^nás ordinarios de Java y Brasil. Es m^^uy
natural cjue cuando ha si^do ^osible adquiri^r tabaco
en la^s cinco ^artes del m^undo fiara co^r^eccioua^r a
t^ase de acertadas l^igas las disti^ttas laborc,s de la
Renta., se considcrccra más conveuic^rtte la com^p^ra
al exterio^r, quc la obligaciún ingrnta do asimila^r y

estudiay u^t producto que, dcsdc lucgo, ^to cra su.-
^erior al conjunto del que se podía ad^u^irir c:^z el
extranjero.

Por otra j^arfc, cl coste de la prod^ucciórz del taha-
co en nuestro país es m.ás elevado que en otros mu-
chcs, sobre lodo en los Colonialas, que adcznás dc:
ada^tarse ^ior su clima a la obtención de cosech.as
en cantidad y calidad, se corzsigue^rz éstas con ^m^a-
nos de obra de color más baralas; pero tazithic^rz es
evi^dente que no es posible establecer cont^aracicír:
enGre el coste d^tc^n ^roducto czcand^o se paga en
ntoneda ^zacioztal _v cuazzdo se ad,qui.ere erz d.i^visas
iibres.

A^l term.i^raar la Guerra F.uro^ea h.a.ce veiatt.idó.c
a^tos, Italia, que se cncontraba. en sit^uación ccond-
m.ica difícil, increm.entó el cultivo del tabuco da
ntanera notablc, con^iguicndo en una decena de
años, no solaine^^ite abastecer el mercado nacionul
an un^ nove^^zta ^or ciento, si^^no aun exporta^r alg^u-
nas ca^itidades . ^

Estas v^tism.a^s raÑones aconsejan abordn^r dc^ci-
di^damente la ^roducción de tabaco nacional a base
de los resu^líados obtenidos hasta el m.omento, que
^ueden cor^densarse erz. las siguientes afirmaciozies:
Iaparyta está en condiciones de ^rod2cci^r tabuc,o os-
curo de tipo ordinario (si^znilar al de Keizt^uck'y ^l^r-
gelia, ^a►a, etc.) en una pro^orcid^t cíue, si^t alte-
^ra7 seusiblc^r^,c+rzte los gusios d^el fumador, ^od^ría
ciastituir a aquellas ra^rncis e^n uzt cincue^nfa ^or cie^z-
to, y plan^teado el ^robfen^i^a con rn^iras ^atrióticas,
y exi.gien.do algo de sacrifici.o j^or ^arte del fuma-
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dor, podría constituir la única rama de fabricació?i

de las labores de picado corriente.

Además, puede considerarse técnicamente resuelto

el problen^a de la obteneión de tabacos rubios, los

cuales a la vuelta de algunos aitos, pocos, podríair

produ^cirse en- las comarcas tabaqueras más (avore-
cidas, en cantidad cortucrrient^r, cort arreglo a las

salidas que en. el rnercado tuv:esera^ labores de ciga-

rrillos fabricados con esta ram-a.

Por otra parte, crti la- Ñorra Cantdbrica se ha lo-

grado ya e^n cnsayos la prvducción dc tabacos de ci-

garros, que en ma^tos de operarios hábiles o inte-

resados ha dado lugar a la fabricación de admira-

hles labores de ci.garros que cra presentación no cc^-

den a los laaba^ros, si biera en arorna qicedan ^muy

por dc^bajo dc ellos (como quedan por debajo todns

los cigarros que existen en el mundo fuera de las

producciones de las Antillas).

Senlado lo anterior, sólo queda estnbl^ce^r Ia jor-

ma mcís cficati en que Ita dc desenvolverse el culfi-

vo del tabaco e^i F.spaira para lograr rápidarnenle e1

abastecinr^iento en su casi tnfalidad del nr^^rcado ^ra-

cional. Para ello será preciso recorrocer la,r distintus

calidadcs que se producen, y en su consecrtiencici.

seiialar precios disti.ntos con arreglo a estas calidcr-

des, así como tam^bién definir los tipos distinfus,

qu^e por el moniento podríart concrafarse a fres: los

tabacos oscuros cr^rados al aire, due lzara de consti-

luir la casi totalidad dc prodaacci^ón indígcna; los tcr_

bac-os cla.ros, tiro I3urley, y los tabacns tnús linus

capcrns clu^^ sc hucdc^n ^irnducir en el ^'ortc^, sc+grín

hcrnvs indicado anlc^riorrnenic.

Las modalidndes cspccialcs que en cuanto a s^^-

cad^c:ros, vigilancia y prrictica de curado y rnnnn

da obra mayor cxigcn los tabacos amarillos, la^arán.

difícil obien.er una producción importantc^ de estns

tipos d^e mancra rápida.

En ctc^arito a la exlensión total que en Espaita pn^-

dc cultivarsc, y dados lns elementos con que cactunl-

^nen.to se cuenla, parece nntural qu^^ se tienda a cnn-

seguir para la prótiim^a campai^a 2cna plantación de

unas quince mil. hectrireas, a base de fijar precios

yue compertsen al cultivador y que per^nitan la

competericia con las plantas que en las diversas .^o-
nas producen mayores beneficios.

En el transcurso de u^nos pocos a^ros l5uede am-
pliarse este cultivo hasta una cifra top^; ^^lue ha d^e
oscilar errtre veirr.ticinco y treinla mil hectáreas, con

lo crcal se conl prerade quc es problema que por su
relativamcnte peque^ia extensiórz p^ucdc resolvcrse,

ya que e_^.iste gran ^>,úmero de cultivador^^s que es-
trin perfectamente capacitados para iut^roducir eir
sus alternativas de cosecla^as el tabaco, puesto que

conocen las exigerrcias de su cultivo de la nrisma
nr,anera que saben las de la patatn, el pimiento, la
rc^nr^olaclta, etc., consiguic^rdo con ello evitar Ia. ex-

portación- de divisas equivalente a ntás de bo millo-
^racs de pesctas quc apro.^imadanrente se ianportan en
Iapaira. Iate valor ]rubrín de pasnr cn g^ran. parte
a peqzcci:os cultivadores, por tratarse de u^ra plarz-
fa colo^ni^adora por eticelerici.a cuyo car^liivo exige
gran^ núrnero de jornales, con la particularidad de

que en. él encucnira colocación el honr^bre, la mu-
jc^r y los clricos, prestándose como ^rirzgu^ra otra

plurrta a cstablece^r el jornal dc tipo fam.iliar y coin-
cidiendo c^stos jornales con el fi^ral de verano y oto-

^ao, qu^e es cuarrdo en el agro espa^í"aol se acusa 7nás
el paro.

Si, como parccc ^r-atural, se llegara er> la fijación
de precios de^l fabaco a sciralar el correspondiente
al tabaco crr vcrde, se obtendrán las vcntajas de d^ue
cl agricultor percibicse el im.porte de su cosech.a de
m^anera irrnr.ediata, sin esperar, cont^o al:ora, a reali-
^a.r la liquidación cu^ando el tabaco cstá ya curado.

Por otra parte, r^sta nueva m^od^alidad est^i^n.ularia
la construcción ác secadcros espcciales, explotados

bicn por Fmpresas industriales o de ^nancra coope-
raliva., para enírcga.r después los tabacos r^n el cen-
fro de fermentación. ^

Con ello se ha de consegui^r o frece.r tc^bacos de

mejnr calidnd _v ascgurar al cultivador mayor ca-
pacidad de sienr.bra, ya que desaparece la ;breocupa-
cióri dc la falta de locales, lográndosc co^t ello el
rápi^dó increrra^ento del cultivo y el alivio consiguien-
te en nucstro econom-ía.
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Enseñanza de capataces fumigadores er>< la
Estación de Fito^atolo^ía Agrícola de Le-

vante

Ii^econucicla lwr ]a hirecc•iGu
C^eneral dc: rlbricultura la necesl-
dad de facilitar la enseñanz^^ tle
la fumi^;aciún cianhídrica, autol•i-
zó a la 1^atación de Fitopatolo^í^I
At;rícola de 1^,cvaute, sita en ]31^Ir-
jasot (Valenc•i^I) , 1^aI°a ]a celel^r•_^-
cióu de un cur5illo que, sebúu se
lla,l^fa anunci^^do, ha tenido In^al•
^lel 10 al 24 del r^es de junio, rull-
hos inclusive, con gran coucu-
rrencia ^de alunlnos procedentes
de varias re^iones españolas, v,I
due a Iu^ís de los valencianos los
hauía de otras provincias em^ia-
dos 1>or ]os Servicios de Plu^;u>
del Canlpo de las ^ecciones _1^ru-
nónlica^s de _111uería, (^^uadalaja-
ra, ^^uiplí•r.coa, Palencia, fi;Ila-
rnanca, Se^ovia, Toledo ti- Vall^I-
d^olid. Asirnismo 1^an asietido dos
a;;ricultores <lesi^nados por 1 i
C^ílnara Oficial ^^rícola de la pru-
vinci,r de i^Tadrid y nn t:^tipataz
de ]a Confederacidn 1-lidro^;r,ífic•a
del ^e^;ura.

fie^^ím la convocatol-ia e•I nú-
InFro de l^lazas estaba limita'u ,i
fi5, clist^rii^tlíiia^ en la. si;uic•nlr
forlna^ : ol>reru5 peI•tenecieni^^^ ^I
la C. ^. ^. .:30 ; obreros cl^^ lu^

^Ser•vicios :1^;ronomicos ^Pro^•iII<•i^i-
les, 10 ; uhreros libre^, l 7; u^ri-
c•ultores pro},ietarios, 1^) : 1>^^ru
,inte ^•1 núluc•ro de it^stancias l^r^•-
^c•ntu^da5 ^ ]a; peticiones yuc ^c^
rc•c•il^íau dc^ v;u•i<is provincias ^,t^
autuc^ntb el ntíluero cle los acllni-
ti^du^ ha5t^c 1^1:3, previ<c la rorrr,;-
lwndientc antoriza.ción de la, ^u-
l,crioridad.

lle los ^^lutnuos asistentc^, lill
I,au 5ido 1>ensionados por la [)i-
reccibn Uenel°al de A^ricultura,
qne de este rnodo ha querido fa-
<•ilitar la asistencia a modestos
ubreros <^ue, por no disponer de
rnedios ec•onóruicos pal^•a perrna-
necer en 13urjasot los días qne
cinr^tn estrtl^ enseñanzas, se han

vi,tu privudus otras vec•e5 de ^I^l-
^{Llll'IC lOS COnOCIIllleni05 lleC('S^!-

rios en el tratamiento de las Z^la-
^;an de] canlpo, especi^Iliuente
.IClurllos relacionados con lu c^-
tincióu de ciertos insectos Z^erjn-
di^^iales al naranjo por Inedio clrl
^;as cianllídrico.

]^;I pro^;r:IUIa desarrollado se II^I
diviclido en dos partes : una c^oln-
hrendíu la;^ planas en ^eneral ^^
su5 tratalnientos. con al;;unos
c•jeluplos de las eni'erlnc^dades
^n,ís I'recuentes de las hlantas y
los Iuedios cle estin^;uirlas u cl^:
prevenirla,, v oU^.I dedicad^ti al
estu^dio ^• e,npleo de lus distinto^
Ii,étodos dr fulni^;ación con el ,íci-
do cianliídrico, en el tratamieuto
clc^ las c•uchinillas de los a^;rios ^:^
<^arttfiuelo» cl^a olivu.

Se dedic•ó un teiua^ a l^I clesin-
fec<^ihn cle ^t•anerus u loc•ales cn

los yut^ se ,Ilulucrn^tn ^;r;tnc,>5, uti-
lizan^io ^•I ^;a5 c•ianl,í^iricu, 1os va-
liore^ de ,ulfuro de <•ariwuu o c^l
x•r,nfrc, ^^ a lu de seluillas y pru-
ductos ve^;etales en c•úiu,,ras cie;
va<•ío l^arciul.

1•:n la^ l^r,íc•tica^ ^r^ l,rc^i,arurun
lun f•órluulu5 in,c^c•tici^las ^^ cril,to-
^;alnicida^ cluplcacla^ contra las

l,la^;a, del c•aluj,o, clue luel;o c•ran
xl,licada^ con alr<u•utu, Zmlvc•riza-
doI•c^s o r^pulvureadcrrey cle Iuu-
cllila, carrctilla o ulotor, cn lr,tr-
cclas de cultivu hort íc•ul,ti o f•ru-
tal. P^^ro en 1<t f,Inli^;tt<•ión c•i;u,-
híclrica, l^ur trutarsr dc un l,ro-

cc^diluiento cle ci<^rto rics^o c•n sII
aj^licación, la en^eilxnza l,r^ictic•,^^
sc llizu cou tod^u iietc^ninlicnto v
cstenEión, realiz^ulclo to^clo5 lu,
;tltnnno^ las opcraciunc^s de <•u-
bI•ir lu^ úrboles y dr aplicacicSn rl^^.
los nlc^todos del ^;enerador (<•i,tnu-
ro súdicu, á<•ido sulí'círico y,^^^n,tl ,

del cianhídrico lícluiclo ^- drl c•i,t-
nuro dr e•alc•io e:n ^u^ dos Iuochili-
^cla^des de C,Ilcid y C'^^^^ulo^;^ís : a,i
('OIllO ^a^ COl'I'e81)<,1](llt'llte6 f1 tOSI-
<•olo^;ía ^• rru^IC^ilius <le nr^c•m•in

.48áatentea al cursillo de capatnr.es Íu,^,igadores cclebraclo en la l:atacidn de 1•'^-
topntoloyín .tgr•icola dr, Levantc
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aplicables a los obreros en casos
de into^icaeión por inb^estión de
cianuro o por baber respirado el
^as cianhídrico.

E1 cursillo ha estado a car^o
del Int;eniero Director de la Es-
tación, don Federico Górnez Cle-
rrtente, y del Inbeniero A^reaa-
d^o don Silverio Planes Ga^rcía,
au^ilia^dos eficazmente por el per-
sonal ^le Peritos y Auailiar del
Centro.

li^ste cursillo ha reunido en
Rurjasot, cuna en EsparSa de la
fumig^ación cianhídrica, a un
grupo de alumnos que l^ace au-
mentar el número de los inscritos
en el libro rebistro ^de capataces
fumibadores a 1.3cJ4, fit;urando
estos nuevos capataces junto a
aquellos del año 191Z, primera
serie de ahricultores que recibie-

ron estas ensei^anzas, cuaudo en
Valencia se iniciaba el empleo de
este rn€todo insecti;cida, im,por-
tado de Nortea^mérica, y el pri-
mer ^equipo otici<Ll bajo la^ Direc-
ción de la (^ranja difundía este
procedimiento por medio de cur-
sos breves teórico-pr^í^cticos.

Demostración ^3e la importan-
cia que la aplicación del ácido
cianhidrico tiene ^en la zo^^a le-
va^ntina, ^es la demand^a que par-
ticulares y Cent^ros estranjeros
hacen a]a Estación de Burjasot
de^noticias y datos sobre fwniba-
ción, pues debido al desarrollo cl^,
esta industria en Valencia puede
con^siderarse a E^sparia con^io la,
primera na<•ión d^e Europa en el
tratamiento ^de las plal;as por este
rnedio de luclia.

El comercio mundial del tabaco

En el iíltimo número de AGRI-
CULTURr1 se publicó una infor-
rnación sobre la producción mun-
dial de tabaco, y hoy la completa-
rnos con otra referente al comer-
cio de dicho producto. l+;ste tra-
bajo es consecuencia del estudia
que el 1^^linisterio de Agric^altura
d elos F,stados Unidos está reali-
zando sobre los cambios que ha
e^perimentado la producción
aórícola mundial en los últimos
veinte a^ños, y también pertenece
a^dicho estudio el cuadro que al
final de la pábina siguiente se
publica, referente a los índices de
precios de los más importantea
productos agrícolas.

Se;ún esta información, ]a pro-
ducción y consumo de tabaco ha
aumentado durante los últimos
dos decenios, pero su comercio
internacional ha disrninuído nota-
blemente. Se han registrado cam-
bios importantes en la posición
relativa de los principa^les países
exportadores e importadores de
t^abaco y se nota una preferencia
en el consumo para los tipos de
tabacoa rubios sobre los demás.
'I'ambién se ma^rca una tend^encia
pronunciada de intervención por
los Gobiernos en la producción,
comercio e inspección en la fa-
bricación y venta de manufactu-
ras de tabaco.

El resultado de esta situación
ha sido una ^disrninución en la ex-

portación total de tabaco en hoja
de los Estados Unidos y de taba-
cos oscuros y aumento en las de
tabaco curado al hurno. Las gue-
rras actuales en Europa y el
Oriente ha^n ^dado como resaltad.^
una disminución mt^iv ^uarcada en
las esportaciones de este paí; en
^el atio actual y acentúan la baja
que se iniciaba a^ntes de empezar
los actuales conflictos.

E1 aumento en la producció.l
y consumo mnn^diales de ta^baco
se de^be a. un atnnento en ]a po-
blación mundial y iln mayor con-
sumo por cabeza, éste ^debido en
pa^rte al aumento de consumo de
cigarrillos y al número crecient•^
de mujeres que fuman.

De 1920 a 19•^4 la producció^i
mundial (e^cepbo Chinaj d^e ta-
baco e^n hoja se t•a^lculó en libras
4.200.000.000 por ario. Durante
ei decenio 1920 a 29 hubo un alza
marcada., que persistió hasta ^I
año 1cJ31, con nn total de produc-
ción de 5.300.000.000 de 'ibras.
En 1932 hnbo lraja, se^;ui^da otra
vez de una subida, y durante los
ítltimos cinco años la producción
mundial, elcepto China, ha al-
canzado una media de unos 5.100
millones d.e libras.

La mayor parte de este aumen-
to de producción se ha rebistrado
fuera de los Estados Unidos y co-
rrespon^de a tipos rubios y ciertos
tipos oscuros que hacen la com-
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petencia al taba^co en hoja .espor-
tado de aquí, y re^;istándose e5-
tos aumentos en la Eurol^^a con-
tinental, Canadá, Sud r^frica, al-
^;unos de los países asi^íticos y, en
^rado n^enos pronunciado, en
Amórica del Sur. I^as íinicas bct-
jas ^de producción se ha^n re^is-
trado en países co^uo Cuba, Su-
matra y Filipinas, que produceii
^en ^e^ceso tabaco en hoja para ci-
garro.

En la Europa continental, don-
de el consumo ha aun^enta^do
aprosimadamente en 200 rnillo-
nes de libras dnrante los tíltimos
dos decenios, el aumento en la
producción se debe en ^;ran parte
a los esfuerzos de ]os países con
un déficit ^en su producción para
lo^rar w^a que cubra sus necesi-
da^des. Los paises europeos que
producen más de lo que consu-
men también han auinentado su
producción de tabaco, y en la a^c-
tualidad abastecen una^ parte ma-
yor del merca^do enropeo. .^lema-
nia, donde. el constnuo ha anm^en-
tado rápidam^ente, ahora prodn-
ce unos 25 millones de libras m^ís
por año y no ha autnent<tdo sus
iniportac,iones ; Francia ha au-
n^ientado su producción en 25 mi-
llones de libras v disininiiído sus
importaciones en 20 millones cle
libras ; Italia, que antes tenía ne-
cesidad de importar unos 50 mi-
llones de libras, ha aumer_tado su
prodncción, y ahora tiene un so-
brante anual t]e casi 10 ^nillones
de lihras. Los ^;randes pro^ducto-
res de tahaco oriental, I3ul^a.ria.
Grccia y Turquía, lian aumenta-
do su producción en conjunto en
]00 millones de lihras y la^s ex-
portaciones ^en unos 75 millon^es
de libras. .

En el Reino Unido, don^de se
importa la tota^lidad del tabaco
c^onsumido, dura^nte los últim^^os
veinte aiios ha^ aumentado su
consumo alrededor de G:í millo-
nes de^ libras. Los primeros años
del decenio 1920-2cJ, cuaudo In-
^;laterra consumía apro^imada-
mente 150 millones de ]ibras, e.l
90 por 100 ^del tabaco provenía de
los hatados Unidos y el :resto de
sus colonias e importaciones de
otros países. Aunque ha habido
all;ún aumento en el consumo de
tabaco americano, la mayor par-
te del aumento de consumo pro-
viene de tabaco de las colonias
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inglesas. llurante los últirnos cin-
co años la media del consumo to-
tal ha sido apro^imadarnente de
L15 millone5 de libras, ^3e1 cual
los Estados ['nidos han snininis-
trado el 74 por 100 y las coloni^ts,
principalrnente Sud-Africa, lndia
,y Canadá, ]a rnayor parte del 24
por 100 restante. :^denl,ís de lu
tendencia a disminuir ]a propor-
ción de tabaco americano consu-
n)ido en Inglaterra, se ha sei)ala-
do e] cauibio de sustituir tabacos
cura•dos al fuebo ^ al aire por los
curados al hnrno.^ Idace quince o
vcinte afios apro^irnadamente el
40 por ]00 del total dcl taba^•o
a^mericano en hoja consumi^do en
Inglaterra eru de tabacos curados
al fuego o al a^ire, mieutras sola-
mente el 5 por 100 durante ]os
íiltimos alios ha sido de eatas cla-
ses ,y el 9^^ por 100 del curado al
hnmo.

Los acontecirnientos del e^tre-
mo Oriente l^an si^do desfavora-
bles a los intereses dc los pro^lu<•-
tores americanos de tabaco. ]^,i
consumo de tabaco en hoja en ]^c
manufactura de cigarrillos, úniccl
producto en que se elup]ea e^ten-
samente la hoja americana n
otras importadas en China, ^Ian-
chukuo, Japfin, Indi.r y las in-
dias Hola^nde:sas, ha atnnentado

de r.lnos 178 millones ^l^e libras
por año durante el quinquenio
1920-24, a a^prosimadamente 3G6
inillones ^de ]ibras durante ]o^ íil-
timos cinco años, pero la cauti-
^dad ^de tabaco americano elnplea-
do, yuc ha^ sido casi eu su tolali-
dad del tipo curado al lniiuo, en
los rílti ► uos ario5, ha bujado rn
unos 10 millones de libras.

EI desarrollo cn Canadtí, :11ut'•-
riea del Sur y Central, Sud-9fri-
ca y otras zonas ^de menos ilnpur-
tancia, sc puede conlparar con lo
de las regiones m.ís importante^.
I^n Canadá la praduc^•ión de huja.
c^n su mayoría curado al l,lnno, ha
auincntado de nnos 2•^ luillolic^•
de ]ibra^ por ^nio en los priuleros
arios del decenio 19Z0-2^) a tulos
7G millones de.libras durante ]os
últimos cinco airos. Las exI>nrta-
ciones cl^e hoja de los Estados
linidos a Canad^í han disminuld•)
de 14,3 a 4,5 n^illones de lih -a,s
^^or año. Los países hispanoaule-
ricanos han aunienta^do su pru-
ducción y restringido ]as iu^l)orta-
ciones, y los de Sud-Afi•ica han
au^nentado glandeinente sn pro-
ducción y elportaciones.

La tendencia hacia el propio
abastecimiento, a pesar de] au-
mento c^n ]a producción y consn-
mo mundiales de tabaco, ha re-

ducido el curnercio interuaciunal.
Las elportaciones de ]os l^;starlos
Unidos l^ian bajado eu unos 8U
)nillones de libra^ cll rclución a
las llue había en los priluero^
<rlios del dLCenio ]9•^U-•.'^'J. '1'aln-
bic^n han disnliuufdo notul)lcuien-
te las e^portaciones de las Indi;l^
IIolandesas, Cuba, I•'ilipin;r, y
c^`tras areas de supt^rproducciún.
I1;n parte la disminucit'tn ^^11 1,1,;
e^portacione5 lle e^lu^ ,írt•,ls ba
sido compensad.r por i•^portacit,-
nes de las colonias in^;lr,a^, Chi-
na, Japdn y otros paísrs clr 1^;11-
ropa y Arnérica^ del Snr.

Las guerras eu ^^l Oricnte ^•
1?uropa^ han inteu,ificado el )uo-
vimiento hacia el ]lrtlpio abilslc-
cin)icnto y cansado nurvos clnn-
bios en el conlrrcio ^nundi.^l ^dr
tabaco. Desde ]tJ^ti c] Japún hn
prohibido la inlportaciGn lle tahu-
co, e^cepto e.l ^lac proviene dt^
11^Zanchukno y ],ts iírrils por ^^l
ocupadas en China, y;ll lni^nlo
tiempo est^lí frnnentando la pro-
ducción de t^tbaco cur,tdo ;rl hu-
n^o, que ]cs permitir.í e^l)ort:u•
cant^idades imporbantr^ i•n futlu•o
cerca^no.

]^;nfrentados con la ncc^^,i^lall
dc conservar sus {li^^isas para la
compra c3^e mathri:rlcs ^dc gncrra,
Inglatcrra y lr'ranci,r y sas colu-

ludice de (os Preeios de los niás i>tnportantes Nroductos ngrícol^s ^• de lo yuc ps^^;n
el agric>o<ltor por lo c^uP compr<< par^i si>I ^-ida ^- t't•ab^jo

(Estudio d^^l Jliuislerio de Agricullura de los h,stado; 1'^iicíos)

(La mcdia dc^ prc^cios d^^l quinquenio a^ostu 1909 - julio 1'l14 - 100 ^ louu^du como unidt^d dc mliu•iúu Itrtra lo. ílídit•tw)

.•^nU ^' q le^

It^^lices nttmt^ricu^ tle recirr. de troduelo^ ar^rírnlas Podor
---.- _ - - - __ - r .^-- - C.- - -_ -- -- Indicr Jr lus rre'__-- __ _ __. . __ __ - ___- _-__-_. Medin I dc cnmlrrn

dr tnd^ra r•ius pn^adoa por dr• lus lrrn-
• (;rnnoe AIFndÓn Frutas Lerumbrny Carnts Industria lndutilrin lus ínJirr•+ rln^rir^ultorlrnra durlurnn

- Ir•r^hr•rn avícnln su vidn y trarbnju a;^rícnlns

1 t139

Abl'll... . 67 ,70 8l 9:i 114 95 87 89
May^o.. ... 72 72 8:i 8ti 112 92 85 90
.Tttnio... ... 73 73 9:3 l0ií 107 9-t 83 89
Julio... ... 66 73 80 99 107 9ti 89 89
A^ostc^... ... ... 64 71 70 99 101 100 90 88
tie^^tiembre... ... 83 76 ,8 117 117 107 102 98
c)ctubre... ... ... "r7 74 r3 128 112 112 l08 97
Novie^nbi°e ... .. 79 75 00 J23 107 117 117 97
hiciembre ... ...

I!1-IU

87 84 85 9F, 101 118 97 96

l^;tiero... 99 S6 dB ll7 103 1]i^ 91 9t1
1,'e})rero... 91 85 76 168 101 llb 98 101
hT;ir7n... . 92 85 73 128 102 114 83 97
Abril... q6 85 81 145 104 110 82 98

]'l0 S I
120 7 tt
120 7a
1`l0 7•1
ll9 74
1'l2 80
1'll 8U
12`L 8U
1'l'l 7S1

12'L 81
12'2 R3
122 80
123 80
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nias han re^ula^do las importa-
ciones de tabaco. Inblaterra no
ha a,utorizado el uso de divisas
para pa^ar tabaco anrericano des-
de septierrtbre de 1^J39. Estos paí-
ses, desde entonces, ban lle^atlo
a un acuerdo con '1'urquía por el
cual importar^tn dnrante los pró-
^imos veintc: aiios tabaco turco en
cantidad unas tre^ veees mayor a
]a de sus compras anteriores.
Otros países belirerantes y al^;u-
nos ^de los nentrales europeos han
adoptado la lvisma política bene-
ral de restrint;ir sus itnportacio-
nes, etr.. etc. (!oin^ resnltado,

las esportaciones americanas han
sufrido una marcada baja. Se es-
pera, sin embarbo, que los países
irnportadores tendráu que reanu-
da^r sus compras en cuanto sus
existencias de tabaco american^^
disntinuyan, pero senuramente
^ertí en cantidades tn<ís pequeña^
qae las de los ítltitnos años. I:1
atunento de consutno ^de tabaco
^de otras procedencias dará como
resultado un consunto ntá^ pe-
queño tnundial de t;tl>aco ameri-
cano en el mnudo, a tnenos que
el constnuo ^nundial del tabac•o
auntente considerahleinente.

con toda. normalidad su ciclo ve-
^etativo.

En Cataluria y I3aleares, tam-
biéli se est;zn obteniendo produc-
ciones al^o inferiores a]as espe-
radas, debido a]a falt^a de lluvias
pritnaverales y de abonos. E1 es-
tado de los maíces es bueno. La
vegetación de judias, tanto para
consumo en verde como ]as des-
f^inadas para ^;rano, es buena. Se
ha efectuailo el abonado del arroz,
presentá^ndose bieu la cosecha.

I,n E^trenladtn•a, los resnlta-
dos est^ín siendo aún peores de ;o
^lue se creía. Las cosccbas de tri-
^;o y cebada son rnalas, y la de
avena rnuy mala. Las calidades
tanibién son mala^. I,as ha^bas,
;tl^;arrobas ^^ ^;arhanros, con bue-
nas producciones, sobre t^odo és-
tos últimos, de cuyo rendimiento
hav rada vez ^ mejores impresio-
ne,.

I:n Rioja y Navarra, han dis-
minuí^do los renditnientos a cau-
^a ^de la deticiente ma^^luración
ltor las e^cesivas lluvias y bajas
temperattn•as del mes pasado,
que han da^lo lu^ar en alt;ttnas zo-
nas a una fortísima invasión de
roya, cuyos efectos son mayores
^Iue los que se preveían.

Situación de ^ampos y cosechas
C'7^;RN:ALNa F LP:GUMINOSAti

Contintía. darante esle tnes ^le
julio, la recolección de esta^ cu^e-
chas. A medidu ^luc l^a ido av^u^-
zando la maclarez dc estos cnlti-
vos y se han i^do conocienclo los
rend^imientos de. la parte recol^^c-
tada, se confirtna la ntala imprr-
sión rc$ejada en nuestra resefia
del mes anterior. i,as causas son
las rnalas condiciones en ^}ne ::e
hizo la siembra, en a^l^;unas ro-
nas, por el t;ran teniporal, y en
otras ]as l^ajas tetuperattu•as pri-
mave^rales y el ambiente favorable
al ataque de roya. Lo anterior
se refiere principaln^ente a los c^^-
reales, pues en lel;uminosas, ^•n
^;eneral, no ha variado la impre-
sión, y en cuanto a^;<crb;uizos, ^e
confirma que es buena.

_^ continuación concretamus I;t
situación por re^;iones :

En _lndalncía Occidental, pro-
si^;u^^ la r<•^•^^lecci^ín ^lel tri^o. ^^h-
tenií^ndose. rendi^nientos inferio-
res a^ los quc se consi^naban pro-
hables ; ]os otros cere,iles tamitién
vienen en haja. 1^.1 inaíz, se cles-

' arrolla liien en ret;adío y re^;ular
^^n secano. Se est;ín recolectando
los ^arbanzos con inienos rendi-
1nlentOS.

7^^n _^nda^lucía Oriental, las pro-
d^ncciones qae- se van reco^iendo
son escasas c n secano ti^ normales
en los re^;ad{os. De tri^;o, los re-
sultados van siendo iuferiores ^^
]o yue se esperaba en ^Tcílaga y
Granada, y saperiores en ^lme-
ría ; de celiada v avena han me-
jorado, salvo en^Granada.

1^7n Castilla la Viej;t, los liieloa
printaver,iles ^• los ataques .le
roya han disminuído la cb^e-
cha^, que , sin emliar^;o, en l ► ln•-
rios ^^ Palencia parect• ser.í huen;t.

Fn Casi illa la Nueva^, la cose-
^•ltu de tri^;o es mi^di;tna :]xs pri-
tnera^ niies^^ trilladas acusan
rendimirntos mcuore^ rlue los clnr
•e esperal^an. .^l^;o parecido suce-
^l^e con los detn;ís cerra^les }^ ]c:^u-
miuosas de invierno. Los ^arban-
zos, que taml^ién ^^^ est^ín reco-
1^,^•t;tndo, han ^ranado hien, aun-
^^}ue al^;unos ^arbanzos han sid^^
atacados por la rahia, di^minn-
^-endo al^;o la producaidn.

I;n :Arabón, est^í en su apo^;eo
la reculección de estos ;ranos. I^a
rendimiento baja bastante cle ^o
que se c<tlculaba. Las torn^entas
y abundantes lluvias ltan ori^;ina^-
do una disminnción tanto en ^_^l
rendimieuto como en la calidad^
de los granos. F1 maír se desarru-
lla nortnalnlente. Continúa la
sietnbra d^^ judí^ts sobre rastrojo
de cebada y tri^;o.

I^n Le^-ante. se confirtua la ini-
presión ^lel mes I^asado. I^^n .11-
ba,cete se están ot>teniendo ren-
dimientos en tril;o tiuperiores ^t
lo calculado y hnea^as calidades ;
l^ti coseclta ^dc^ ce bada es buen;t :
las de centenu, avena ^^ ver°os
bastante buertas. I^in las otras
provincias cosecltas deficientes.
Se est^í^n recalzando ]os maíces,
cuya cosecha es rebular por falta
de abonos nitro^enados. l,] arroz
presenta hnen a^,pecto, sit;uiendo

v i n

5t^^ ha procedido durante este
iues a sulfatados y azufrados con
la intensidad que en cada sitio se
pudo. Salvo en r^ra^;ón, Catalu-
ña, I^evante ,y C^ídiz, en que la
cosecha es más normal, el ata-
que ^dr mild^ew en ^ las detnls zo-
nas lta sido tan eltenso y de tal
intens^dad, que unidus sus efec-
tos a los del oidiutn ^• a las hela-
^das del ^nes ^de abril, ban produ-
cido ;randísitna merma en la
producción ; en al•Unas z,onas ha
qued^a^do reducida a1 c^.ncuenta^
I^or ciento, y- en otras las pérdi-
das se elevan al noveni^t. h.l mil-
de^^ 1ta^ producido ma^yor^^s datio,
por ]o inc^perado, pues en mu-
chas zonas no se había produci{lo
tal invasión desde hace más de
treinta añus.

o L ri v A

Continúan d^índose lal^ores su-
perficiales a los oli^•ares. Se con-
firma la buena irnpresióti respec-
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to a la futura coseclla, a pesar ^re
]os perjuicios ocasionados en al-
^;unas provincias por las lluvi^a
dcl nlcs pasado y por las íiltimas
tormentas.

Itr;sloL:lcH:1 :1ZUC:IKI:RA

Se est^c ^roc•ediendo a^ las labo-
res de escasda en buen<.^s condi-
ciones, ^dá^ndose las entrecavas y

Situación de

I^:n Andaluc•ía, las tres ferias
m,LS ilnportantes celebradas fue-
ron la de Cabra, Alrnonte y Co-
nil de la I+^rontera. La hrin^era
estuvo desanin^ada^, con escas^I
coucurrencia^ y lirecios con ten-
dcncia a la baja. La feria cIe :11-
nionte estuvo ^dedica^da sólo a ba-
nado equino, pa^á^ndose a una
media de 750 pesetas los ejempla-
res caballar y n^ular y 200 los as-
nales. h^n la de Conil, se han al-
canzado buenos precios, con ten-
dencia a nu^eva suhida. h^n la pro-
vincia^ d^e Uranada, muc•^ha de-
Inanda en anin^ales ^de trabajo,
cría y reproducción. En 1-luelva,
aumenta e1 sacrificio ^d^e banado
vat+uno. I►n los mercados scvilla-
nos se observa poca demanda.
Como características ;^enerales
pueden ^darse la^ escasez de pien-
sos y la Inala tiit^uación del ^;ana-
do de cerda. I^^n alt;unas provin-
cias ha ^colnenzado el aprovecha-
rniento de rastrojeras.

En Soria y Avila llay bastante
^demanda en reses de labor y de
reprod^ucción, qu^eda,ndo los pre-
cios en alza, escepto para el ^;a-
nado lanar, en la ílltima provin-
cia, por ven^derse ya esquilado, y
pa^ra el de cerda. En Logrolio,
bastante c•oncurrencia, can mu-
cha demanda de ^anado lechero.
h^n 13urgos, alza en las cotizacio-
nes de vacuno y baja en el ^;ana-
do porcino. Uran concurrencia cn
las ferias santanderinas, donde
se han realizad^o ni^s de tres mil
transac•ciones; tendencia sosteni-
da en precios y situación buena
^ie la ^;anadería.

Precios elevados, sobre todo
para las resc s de labor, en las
Plazas zamoranas. En Salaman-
ca, aumenta e] censo de ^anado

riebos ha^bituales. Este cultivo se
desenvuelve norlnallnente.

P A T A T A

Se realizan labores ^de bina,
riegos y tra^tamientos anticripto-
bámicos. Ii,ealizada la nascencia
en blleIla6 COndlClones, S1^U8 ^SU
desarrollo normal. Terminó la re-
colección de la prirnera época con
rebular coseclla.

la ^;anadería

de cerda. Ferias y mercados con-
curridos en 7^eón, eon transae-
ciones altas. E1 estado sanitario
del ^anado no pasa de Inediano.

En Ciudad R^eal, gran •dernanda
de animales de trabajo y cotizac•io-
nes elevadas. No hay oferta para
el.ganado de cría^ y reproducción.
Se han vendido ]a mayoría de los
corderos. h^n Cuenca, re^reaó el
^anado que salió a la invernada,
y los pastos son abunda^ntes, de-
sarrollándose ]as crías adnlirable-
nl^ente. Tambión n^Iejora 1a situa-
ción de la ^anadería en ]a pro-
vincia de ^^Iadrid. E q Toledo,
por esca^sea^r las rastrojeras, ^;ran
concurrencia a^ los mercados. Po-
ca delnanda en ^;anado ^de cría •y
reproducción y baja poco acusada
en los anilnalc s de trabajo. Con-
tinúa^ el movimiento d^e cabañas
trashumant•es.

la^ra;oza se ^e^ncu^entra mejor
abastecida que el mes hasado.
Precios sostenidos. En banado
por<•ino adnlto puede decirse que
no hay elistencias. Ia^n Teruel,
^oco concurrida la feria de Can-
tavieja. Mucha escasez ^3e pien-
sos. Las crías se ^deaarrollan bien
y se ceban nlenos c:erdos que
otros años. I^n Huesca nacla nue-
vo a se15alar, salvo al^;una Inayor
abundancia en reses de abasto.

I+;n Albacete, aumenta el sacri-
ficio de reses, con tend^encia a la
baja. Los mercados de ]a capital
y Aln^ansa han eatado Inny hoco
concurridos, sobre todo en ^;ana-
do porcino. Por el contrario, en
]as plazas murcianas hay bastan-
te concurrencia en banado lanar
y cabrío, aunque también esca-
sea el de cerda.

Precios elevados en Castellón,
en lo referente a reses ovinas y

m^s bajos para las vacutlas, cuyo
SaCI'IfIClO aUlllenta, nllentrFLS CInC

es nulo el de especie porcina. Los
nlercados alica^ntinos de Orihucla^
y Almoradí c^^stuvieron bastante
concurridos, con tend^encia alcis-
ta, ante la excesiva den^anda. l:n
Valencia subsiste la ^lciuandu^ en
ani^nales de trabajo.

h^n I3a^rcelona, la situacifin ea
análo^a a la del nles antcrior. I^]n
el mercado de Gerona, hubo e:5-
c•asa concurrencia, aunque ellu
i'ué debido a encontra,rnos en hle-
na época cle recoleccidn. 13a^tu^n-
tes e^istencias cle vac•nno y la-
nar en Lérida, nlientras yue es
escaso el sacricio de cerdos. I^ual
que en la provincia anterior, las
ferias se Inuest^ra^n c3^esaniinadas.
I'recios sostenidos en 1'arrat;ona.

En 13adajoz decreció la^ expor-
tación ^3e lanar respec•to al mes
anterior. Poca^ concurrencia^ en
la feria d^e la^fra, aunque se han
efectuado ^;ran níunero de oPe-
raciones a prec•ios firmes, con
tendencia al alza en el vacuno.
I^^Inpieza la entrada del ^;,Inado
en ]as rastrojeras I+^n C^íceres,
los precios tan^bién inician subi-
da, e^cepto para el ganado lanar.
La. situac,ión respecto a pastos es
buena.

I^^n las Provincias Vasconga-
da^s, laS COtI'l.aclones )nllestran

una tónica alcista^. I^^n ^eneral,
los pastos Presentan bucn ashec-
to y dan aceht,able rendimiento
en lleno ; en Alava, el ^,7anado de
cerda ha experinlentado Ima no-
table baja^ rle valor, en rc lación
con el mes anterior.

En Galicia, se realizan Iuenos
transacciones, quedando los pre-
cios firmes y con tendencia soste-
nida para los ani^uales cle trabajo,
cría y reproducción. I:n algunas
plazas, se observa un descenso
en las cotizaciones de las rescs
porcinas, aunque no pare:ce qlle
suhsista ^nuc•lIO tieln^o.

Se observa mayor afluencia a
los mercados asturianos, quedan-
do I o s precios estabilizados.
Abundancia de hastos y e scasez
de piensos.

Rogamos a nuestros suscriptores
nos envíen las 20 pesetas, im-
porte d e I a suscripción, po r

giro postal.
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Estadística de exportacióu de vino de Jerez durante el segundo trimestrc^ dc^ 19-10
co><nparada con la de igual período del año 1939

r nT Y^^ I^ r F
1(ex,^f: .año 1939 ^11^0 1940 /) ilcn^ncia

I.rbras Uólares
-

1•^ec^s.
- - --- - - ^

SuizosL^eus. ticlgasl•. 1••rancese>

abril. . . . . 1.508.780 '? .'110. `200 + ^01.420 1-10.50i,5 k0.-154 :i:i. i 0:3 I H i.178
^Iil^^O. . . . . I .t)-45.917 I . t)0'l.'Lo'L - •1: ► .st• .7 l:i^).19 • ,.3 1liJ.í^J:► I 19 -1:).tc-1:)
•IqlnlO. . . . . I .909.19-I 2.21'?.305 + ;303.111 , 110.:)85,b 'll(i.-I96 135 9.100

'L'ulales. :i.Ot33.H91 ti.0'14.757 ] .00^1.531 aNl'^-fi88,:i t'l'^.t^Oli :1(i.317 ^ ]87.1i8 :i^T.945

>tilovin><iento df^ per^onal
I^C^I?tiIl?ItnS :1GH^Oti0\i05

:lacc^rrso^. - - A Consejero Inspect^^r

generul, don Ca•istúbal :íletitre :^rtign^ :
a Ingeniero Jefe de prinlera^ clase-, dun
F:nrique Agudo Pavón ,^' dnn José V'i-

cente Alonso tialvadores; a In^e^niero

.Jefe de setiturda cla,e, dnru Manu.^l

1^'ernlíndez I•'it;nres 3^lí^der, yue con,ti-
núa superrvunrerario : don Ihnacio Cb•1-
cÓrt 1?nríynez ^- don .Ti^súti I'ruiciscn
C^onztílez de la Riva ; a Iu^enieros l^ri-
meros, don José Garcfa Atance, dc»^
Aurelio Ruiz Castro, don .lorge ^'Ienr^n-
dez Rodrí^uez y don I,uis 'Porras Ilrilr•-

te ; n Inbenieros segwidos, don h;luri-

yue I^educhi Mariño, don :1h^aro ^le
Ansorena ^ ^áez de .Tubera, don :1n-

tonio Rueiia Mnriiz, don Bonifaei^^

I^ernuSndez `Porrnlba } don •Iosé P1aza

I•r,rluierdo.
Ueatinos.-:1 la Seacirnu Agronómio,r

de R'Iadrid, como Jefe de la mism^,
dolu I^ranr.isco de la Pef^n Martín (lon-

zatlez ; n la Sección Aqronómica de
Avila, como Jefe de la misma, don Il-
defonso 3íoruza Ruiz ; a la fiecci^'^n
A^ronómica de Cuencn, como Jefe l^e^

la misma, don Isidro Lur. ^ I'ernrínde^
de Luz ; a ln Sección :',gronómicn ^le
Cádiz, como Jefe de In misma, do-1
Fernando Srínchez Coronn ; a Ia Seco.ic^n
:^^ron,5mica d© Toledo, como Jefe IN
]a niismll, don I'élix L(,pez Garvia ;,1

]n Sección se^uuda de la Dirección ^le
A^ricultura, don 9dolfo Pérez Conesa -
a In Sección A^ronómica de Aviln don
José Pnscual Pecbarrom5n ; a la Sec.-
ción :^nronórnicn de 7.arnora don An-

tonio Pérez Navarro ; nl Sercic^o le

Catastro don I'rancisco Carramitinnn

Iriarte ; al Instituto de Inwestigaciones
don Ignacio ^'ivancos Guerao, d^^n

Luis Liró Ortiz, dou ltanuel Gnd^^ l

Luobriel, don José A'ergara Doncel,
don Jurm ^larcilla Arruzola, don l:nt•i-
yuo Jiménez Girón, don Luis Cavani-

Ilas Rodríguez, don José María '/.ulue-
tn I',nríyuez, don I'raucisco Gonrúl•a.^
dc: la R^iva 1'ideilln, don Felipe blartí-

nez Zallortn, don 'Antouio Bnlleste!•
Llambias, don Jnlio Pnrtenrroyo l^e^•-

n(rndez Cabr©ra, don Martíty Bellod
Bellod y don Rafael Cejudo Llet^et.

PI^:R-I'1'nS .^(^RICI)I,:1^

Ascr,rrsos. - a PrinciPal de segunda
olase D. l,nriyue Martín U^arte ; don
1^ elipe Ochando Ocbando, don Evari^tcl
a. Padrós ^• Uómez ^"allejo, D. 1'ranr•i^-
co Olivas IVavarro, don 1\lariano Uotor
C.Ilmarza, don I)iodoro 1'. Ruiz llopi-

co, don CTenaro Stínchez l^fata, don lt,i-
cardo :^rellano del 'V1azo, don Ricardo
I'ern^í•^dez de Córdoba,, don blariaai.,
Antón ^fateo, don Pedro de R^ojas ^^
de 5olís, don I^ raucisco Garcfa Marto:,
don Antonio 5luldoval Amorós, 1c1 r
Pedro Iradier Ochaoavia, doru I,ore r,^^
de DZedina y Medina, dolv Joaquín :1n^
tonio Ramos de ^ e^a, don I3ernard^^
Boluda Mateo, don Santiabo tifurlas
Cantón, don Manuel Ve^il;a Agra, don
.Tulio Gonzalvo Bernard, don Severi;l-
no Lnberti Lóhez, don A ^tonio A'on^^^

Gutic^rrez, don Gabriel 13ellido Ruan^^.
don iVlanuel Dlartínez Manzano, Io.i
Jesíls Rodr(guez Casares, don Niool<i^
Ramos Gonz^lez, don José Pin 1b1u11o^,
don José Pardo Jiarín, don Eduara ^
Ruiz Tapilla, don Job IVíonto^-a Caraz^^,
doni Pedro Ariza Rosales ,y dolL I^^er an
do l^'ernández de. Córdoba.

3 i\favor de teroera don Francism
Iaicer Ballesteros ‚ drni 1?duardo :^l,a-
ricio Castellanos.

I^allectnarcl.tl^. - Don^ .Tnaru Puertn
Slínchez.

Desfilros.-Pasnn al In^tituto de In-
vestihaciones dolv Aíanuel Brescan^
Cabedo v dnn I^'ermín Ladrón de Ce-
garnn.

TN('=L^TI^;RO^ h1? JInVTI:^

ascelisos. A l'residente del Conse,jo

I^or©stal, don I;uriyue \Iao'^a^ •y :^Ion:-
teverde ; a Pn^,idente de Sección 3e1
Consejo 1^'orestal, don Josú María Gaz-

telu y Maritorena ; n Consejero 1n5-
pector general, dou Joayuín Leirado d^^
la Cúanara, don .^dolfo Dalda de la 'Co-

t•re, don l^^ernan^do Rodrí^uez 'l'^^rre^.

yue continúa suheruunlerlu•io, }^ don
.Toayuín limFnez de I:mbún ^ Us^-
ñalde : a Tn^enieros .iete^ de l^rimern

1•lase, don I,uis arias Rodríguez, don
Josó Alma^ro San Martín, ólon I?duar-
do Palncios Rodríguez, don Carlos de
la I^'uente ^errauo ^^ dnn Ir;nacie Cla^
ver Correa ; a Ingenie^ro^ .7efes de se-
gunda clase, don RlnucSn ^eRuin Sai-

zar, doru I,uis 1^ ernlíndez `i tilderramn

c San Josí^, que eontinúa en situac•ión
de suPeruumerario ; don Josc+ Dltu•tíner
1'aloro :lrregui, don l,ucin 1?dunrd^

Rodr{guez Vivero, don A1Lerto 131an-

co Ojeda, yue sigue supernunlerario ;

don Justo ^antos Cnrrnl, dor^ A'Iionel de

la Torre e lbarrn v d^n Alfon^o :^cebal

de ln Rioll,da ; a Ingenieros hrimero^,

don Rafael de Heriz y Ronral, don

l'{ctor Gandarillas Gonzrílea:, don Car-

los Mondé,jnr ^ Síurrbez Tirnl, don

Luis Prat ^- Roure, don Antunio Pas-

oual larza, don liernardo Cano 5riir.

de Trápaga, don Mnrt(n Tosanto ^'

^íartinez de Pisón, doiti 1'icente Iler-

nández y Rodríguez, don An^e] LircSn

de Robles Gonz:ílez, yue sigue super-

numerario ; don Antonio Forn;es I3atey^,

don José bíaría Ilerrero López, ylle si-

;ue supeniumerario ; don .Tuan Bau-

tista Díaz Rodríguez, don V'icente Pas-

t^or Pérez, que si^ue supernwnerario ç

don 1^'rancisco Móntiel F'inilla, don

José Capell Jordnnn, don ^•ictoriano

Lorente Jiménez y don Julio Carba^o
Araístegui ; a Ingenieros segunidos, don
;\ianuel ^'hzyuez del Río, don Antoni^
Cano Ramos, don latanisl^ao tiimón ^^
Simón, don Alberto ^^ille;;a^ ^^egn, don
1?duardo I3utle 3- Orbeta, ci-on 1lariano
5evilla 1'eñalvn, don Tolnlí^ Martín
Gato ^ don José ^tarín PI'^rez Ciguera

,y Jiménez Herrern, don :^dolfo Garcín

Vicente, don Marnuel ^iménez de I'm-
brín ,y Oseñalde, don José Ileriz y I'er-
n:índez de Navarrete, D. I^{nacio l;cbe-

varría. Bnllarín, don ^lanuel Corripi^
C,onz^ílez, don Julio López Galindo,

don^ José 1liarfa Butler Orbeta, yue
continúa supernumernrio; dou Aliredo

Crespo 1\Iocnrrea, yue continitía super-
utunerario ; don ti;llvador Robles True-
ba, yue con^tinúa supernumerario ; don

^'aletín Prieto Rinco, don Juan José
Villagr.ín ,y Abaurrea, dor. I?lías Her-
rnEndez .Tosa, que contimía supernume-
rario, ^^ don Jenaro Rrun ^^ Aryué.
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Legislación de interés
REGIMEN D E ARRENDA=

MIENTOS RUSTICOS

EI uI3olctín Oficial dcl Lstadc de i_i

dc ^ulio publicac una Lcy, con la ^i-
guicnte p^artc di^positica :

c Artículo primero.-Se restablece en

todo su vi^sor 1<i Ley cle quince de mar-
zo de mil novecientos treinta y cinco,

que se aplic^ara desde la publicriciíín
de l,i presente con las motlificaciones

quc se consignan cn los artículo, ^.-

I;uientes, qucdando dero^;^^cL^s tocLis

las disposiciones sobre arrendamicnto;

rústicos, posteriores a ^aquC^lla, que ^c
opongan a c,t;i Ley, asf como las Dis-

posiciones tr,rinsitorias de la mismri.

Artículo segundo.-La cluraciú^ clc

los contratos de ^arrendamicnto podr:í

ser fij<ada por ]^as p.artes contratantes,
ajustíindose necesririamentc a los pl,i-

zos mínimos siguientcs :

a) Fincas de ^sipro^^echamiento agr í-

cola.
Primero.-Ln los contratos cuya

renta ^anu<il en dinero, en especie ^
en ^mbas cosas a la ^^ez, sea igual o
superior .a cinco mil pesctas, tendr^ín

un mínimo de duracibn de seis años.

)3 1 urrendaf,u^io tendr^i en este enso

derecho a prorrog.u- por su propia vo-
luntad el contrtito de arrendami.nto
por un período de oriros seis años.

Segunda-Cu^inclo la renta no :^l-
cance la cifr.a de cinco mil pesetas, el
plazo m(nimo dc dur.ación scrá de tres

años.

):1 ^rrendat^n^io teudríi en este ca^o
derecbo a prórrol;as sucesivas durantc
quincc años, pucliendo, no obstantc,

el arrcndador rescatar la pose;iún clc
la finc<a en las condiciones que se pr^^-
^^én en los si^uientes art(culos.

b) l^incas cuyo principal aprovecha-

miento sca gan.^idero.
Primcro.--Cuando la renta sea igunl

o superior a cinco mil pesetas, el pla-

zo dc durriciún dcl contraito sera de
dos años, y cl wirrendatirio podra, a
su voluntad, obtener prbrrubas suce^-

siv,is hasta un plazo de ocho años ^!c
pcrm^inenci<i en la finca.

Segundo.-Cuando la rcnta sea in-

ferior a^cinco mil pesetas, cl arrendsi-
tario tendr!^ derccho a prbrrogac suce-
sivas durante quince ^Años, sin mrís

limitaciones que las que contienen '.^s
siguientes artículos.

Se cxceptúan los nrrcndamiento^ <^^•

rastrojcras, pastos secund.u-ios, mun-

t<<ncras, plzitaneras, caza y ^iprovc-

chamientos forestalcs y de plantric cs-

pont^'ineas, cuy,i duraciún ser,4 fijs^ia

libremente por las p^artes contrat^antes.
Artículo tereero.--I^l ejercicio dcl de-

recho de prórroga yue concede zl

arrendatario cl arlículo antcrior, ha-
brá de notificárscle al arrendadur con
un ^ifio de anticip,icibn si sc trata clc

finca5 dc apro^^ech^imicnto agrícola, ^
con sei^ meses si son de apro^•echa-

miento ^^anadcro.
Artíct^lo cttarto.-Ll arrendcidor po-

drá di^poner de la linca Para llev.arla
en esplotacibn directa por s[ o por ?u
cúnyuge, por sus a^cendientes, dc_^-
cendientcs o herm^no;, cuando hay^^ui
Ir,anscun-i^do des^dc la Iecha de otor-
^nmiento dcl contrrito, dc acuer ►io con
la nuc^^zi re^u]<ICión Lcga] dc los arrc:^-

damientos o de la dc su adaptacibn .;
ésta, ocho ^^^ios si la linca es de apra
cechamieuto g<in<<dero y renta iguúil o
superior .^ cinco mil pesetais, y scis
,iños en los demrís cnsos, cusilesyuier,i
que sean la renta3 v el npro^^eeh.^-

miento dc Ia hnca, siempre quc lo^
contr^Zt^antes no hubiesen p,nctado nn
pl^izo mnyor de durncibn dcl an^cnda-
miento.

Cuan<fo cl nrrendndor se proponga
cstableccr cn la fincn nuc^-os ctilti^^os,
aprovcchamien[os forestriles, i n d u,.-
triales o de otra especie que se coa-
^ideren más beneficiosos p.^ra la eco-
nomía n^icional yue los etiistentes, po-
drfi disponer dc aquGlla p^arri ]]evnrl^i
en esplotlción directn, avisanclo cil
rirrencl.at.u-io con un riño de antelnciún
y oblig:índose a S^tti;facerlc una in-
demnizaciún quc, clc no ser fijuda de
común ^ucuerdo, ten^drCi la cuautfa de
la rcnta dc dos ^tnu.^li ►i,ades.

A este efecto, por el \^linisterio co-
rrespondic•ntc, .ri pcticiún de] an-end,a-

dor, dcberá h^ac^•rse l^i ded^ir•ucibn ^;e
culti^^o o ;iprovech.umiento más ben^^-
ficioso, si .^^í sc consider<a proccdw^tc.

Artículo quinto.-P^u-a usar dcl dc-
recbo quc cil arrcnclaclor conccdc cl pfi-
rrafo primero del Zrtículo antcrior, ^,I^-
berá notific.arlo por escrito ri] :u^rcr-
datario con un año de anlcl;icibn al
vencimiento del pl^^zo contractual o
de ]a prúrroga, comprometii^ndose ^t
pcrmanecer en la esplotación directri

dc L,i linca dcn-antc scis .ru5u;, con^u
m(nimo.

Si durnnle cl plazo ^antcrior cl arrc.i-
cíador col^iera a arrendar librem^•nie

la finca o la dcjase sin csplotur, tcn-
dr^i cl ^arrcnd.,it^u^io dcrccho a rcr;ib;u^

In posesibn <u^renclaticia clr Ia mismri

y;i l,^ ine'emnizacibn dc lus daños y
pcrjuicios quc hubicre su[rido.

Lo mismo ocurrir;í si, .nnles ^lc
irnnscurrir cl plazo mínimo dc scis
:uios de esplot^iciún clirccla, cnr^jcnn-
se cl arrcncí^,idor lri tincai y cl adqui-

rentc ]ri arrendnse o la dcjusc incult:i
Si el "Cribunril aprcciatic simuL•iciba

cn I1 esplotaciún dirccG^ dc finc;is, con
rcntti infcrior a cinco mil pc,ctns, su.;-
tituirá la indcmnizacibn dc dañns i
pcrjuicios por una sancibn pccuni.^ri.^

comprenclid.a entre cl cinco y cl quincc
por cicnto dcl v.alor dc la finca, sc};ún
tnsacibn pcricial, que imponcli^,S .:^1

arrcndador gr^xluando su cuantía, en-
tre esos ]ímitcs, en atencicin a l;i m.i-
licia con que se h^^y.x comMido y:.I
tiempo que dure ]a simtilaciún.

I^l cincuenta por ciento de dichn
sancibn se cntregar,í al arrcndatariu
y 1<i otra mitad de su imporlc pas.^r í

al Lstado, vcrific.^ndosc su in^reso .^n

p.lpcl dc pagos al mi:mo.
I^i acci^ín que conceclc al :^rrE^nda-

tcirio el apartado ^intcrior, dcbcr:í scr
ejcrcitndn en cl plazo dc scis nusc.,,
cont^idos dcsdc el díai cn yuc h;iya tc-
nido conocimiento de los hechos que

la motiven.

Artículo sexto. - 5e cntcnder.í pur

esplo^tación dirccta ^^iquClla cn quc c•!
propietario de la ticrra ;i;uma los rics-

I;os totales de la empre,:i .^};r'fco'a su-
írag^.^ndo los gastos a quc ]a misma

db lugar.
Artículo séptimo.-Si cl propictario

no quisicra continu,ir en apnrccría c!

cultivo a^rfcol,l de una finca, podra
cl .ap.arcero optrir entre cl abandono

al propietario dcl culti^^o dc !a mi,-
ma, o su continu,ación como rirrenda-
t,rrio de unzi parte de ticrra propor-

cional a su p.,^rticipacibn con toclos los
beneficios que le otorga c^ta Lcy.

Disposiciones transitarias

Primera.--Curmdo por mutuo acucr-
do arrcnd.^dor y lrrendntario quicr:^n
someter un contrato aíin ^^igente a I1
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nuet^,l regulaciún le^al, deben celebrar
nuc^^o contrato con todos los requi;i-

tos materiales y furmalcs yue la mis-

mn csi};c.
Segunda.-Cuando no se com-enn:c

en continu.ar c•I r(gimen arrendaticio

con rlrrcglo :1 lo cstablecido cn la dis-
posiciún an[criur, sc distinguirán '.os

s1^Ull'nll'.^ Ca.i(^i :'

a) ^)uc ]o; csplotadores de la fin-

ca, a la promulg,ación dc la present'^
Lcy, sc cncuentrcn cn la misnta a^•ir-
tud dc contrato dc arrcnd^amicnto, .:in
quc cn 1<1 mcncionada fccha de pro-
mtil{;:ICiún hay:l cuncluído cl plazo fijn-

do cn cl contratu.
r) culti^^ador o csplotndor que ^(•

encucntrc comprcndido cn dicho su-
pucao, tcndrr'1 dcrccho :1 continuar ^'t

hl finca h:lst<1 I.1 fcch.a de. la conclu^ión
tlrl contrata, pudicndo entonccs opt:lr

cl :Irrcndadur o ap;lrccru propietario
por la c^plotnciún dircct.l, cn l.as con-
diciuncs yuc rc};ulan lo; :Intcriorc; ar-
tículu, o por nulnlcncr n I^a otrrl partc

cn l:l c^plotaciún dc la flnca.
rn el primcr cnso, drber;í :t^^isarlo

con lat antclación cxigi<LI y si :11 tiem-
po dc la promul^;lciún dc csta Lcy no

hubicrrl m,^rgcn pnra d.rlr c•1 at iso con
dicha ;tntl^Laciún, sc enlcndcr:í en estc
c:lso prorro,n,,ndo cl contr:ltu por un
año mas.

En cl primcr c:lso, dcbc^ra ::ci^:lrlo
con la antclaciún cxi};ida, y si al
ticmpo dc l.:l promul^aci(in dc cstn
Lcy no hubicra marf;cn p,ara dar ;1
aviso con dicha antelaciún, se enten-
cícr:í en este r.lso prorrogado el con-
trato por un año más.

Ln cl scgundo supucsto, o sea, si cl
arrendslr]or no opta por la e^plotación
directa y la otra parte desca continu.lr
cn la cxplotación dc la finca, dcbc í
e] arrendntario comunicarlo a la ot;".(

par[e con la antelaciún exigida, y :n
ese caso ambos contratantes debcran
cclc:brar nuct^o contrato ;Ijustado a
los rcquisitos lc};ales.

Las mismas normvs rcgiran par:t
aquellos casos cn los quc las p<trtc^s
cst(^n ^•inculald.:ls con un contrrlto quc
aunque hubicra concluído cn su plaro
cstipulado, (stc h;lya sido prorrog:ld^
por otro núnu•ro clctcrminado dc a ►os
a t•irtud dc la ^oluntad dc amlxlti
partt•s.

b) Quc hny:1 terminado y^l e] con-
tr:lto y éste sc htlya prorrof;acto por

la soltc ^•oluntud dcl arrendatario o por
con;ccuencia dc l:ls di;posicioncs _lcl
Podcr públicu reslrictivas dcl cjercicio
dc la .ICCiún dc dc,:lbucio.

Ln cstc supucsta cl tlrrend.ILlrio po-
dr;l continu:lr en ] q posesiún :Irrend l-
ticia h:lstrl la tcrmin:lciún dcl ai^o
agrfcol;i mil no^•ecientos c•u,arenta-
cuarcnta y uno.

c) Los quc se encuentran explotan-
do fincas h.abicndo alcaniado la ,c-
ncncia de C•stas, no a^•irtud de un

contrato inicial, sino por actos ^•iolc;t-
tos o c^tralc^ales, con im•asiún de fin-
cas, coacciún a los titulares de ellas,
etcétera, etc., cesar^ln en ]a tenenci:l
dc la^ mismas al terminar el prescu-
te año cr^rícola, o sca, el trcinta dc

septiembre o el treint:t y uno de di-
ciembre de mil novecientus cuarenta,
scgún la naturaleza de lz finca, la cu.ll
cn la fecha prc^•ista qucdar:í a la libr^'

disposiciún de su duetio o legítimo pu-'
scedor.

Tercera.-A) I^t jurisdicciún par.l

conocer de cuantas cuestiones surj:r^
cn la cjccución c intc•rpretaciún dc 11
presente Lcv, correspon^íer:í a los Juz-
^;ados y Tribunales dc la jurisdiccióa
orcíin.aria, cun arrcglo a l:ls siguicntes

norma^ :
t.' Los juicios dc dc,ahucio, cu,11-

quierz yuc serr la c:ntsa o rlu;:ls ut
quc se funden, cn stl primera instan-
cia se sub^tanci.arán por ]o, tr;ímites
esCablecidos en el procedimicnto pr^-
^•isto cn los artículos mil quinicntos

ochenta .y nue^•e y mil quiniento; no-
^^enta de la Lcy de Fnjuici:uiticnto
Civil.

z.' Los juicios sobre embargo dc
bicnes par:t p<tgo de deudas n.lcidas
de contratos de arrendamientos, ln;
de interccncibn de coseehas y los ^fc

aseguramic•ntos de bienes agrículas o
pecuarios litigiosos, sc subst.rnciarú•t

por los tr,ímite^ establecidos en la Lc^^
dc I:njuici.amicnto Ci^^il para cl ejcr-
cicio de las acciones de esta fndole.

^.' Los juicios no comprendidos cn
I:rs dos normas anteriores, tendr;Sn !a
siguiente substanciación :

Presentada una dem:lndzr. a la que
deberán acompañarse los documentos
en que se funde el derecho que en la
misma se ejercita se cíará traslado de
ella a] demandado para que en el tér-
mino de quince días la conteste por
escrito, acompañándola de ]os docu-
mentos en que se funde el derecho dc-
fendido con la contestaciún.

Transcurrido el mencionado térmi-
no, c] Juez citar;t a comparecencia,
que deber:í cclebrarse dentro dc los
ocho días siguientes y en la cu,al ha-
br5n de proponerse y practicarse 11s
prueb:ls.

Dichas pruebas se practicarán :Inte
el Juza.ado en la misma comparecen-
cia.

Si por caus<^t no imputable a l:ls
partes no pudiera practicarse la pruc-
ba complctn, podrrí señ<Ilarsc nuc^-o
día par.a continuar su práctica dcntro
de los ^cintc siguientes.

Sc cunsignar^i en acta un extrac'o

dcl restdtado de la mi;ma, pudicnd^
:uordar el Juzgcldo, a instancia Je
parte, que se consignen literalmentc
aquellos estrernos de la prueba yue
sean de fundamental inter^s.

I,os peritos actuantes podrhn, des-
pués del informe t^erbal, entregar lhl-

ra su uniún a lu, cwlu;, nuta ce•'ritn

que recoja los puntos escncinles de su

dictamen.
Las p<Irtes tendr:ín derc•cho a con-

signar en acta, con la con;iguiencc

protesta, ayucllas peticionc: que r.o

se<ut c^timad;ls pur cl Juzgado.
1^crminad;l I;1 practica dc I:1^ pru^^-

ba;, y en el mi;mo acto dc• la compn-

reccncia, las p;lrtcs podrfin in(ormar

tc•rb:tlmente, hacicndo rt>umen c'e

:tquL•Ilas y l:.ls alc^.:uiunc; quc csti-

mcn pertincntcs a su dcrccho.
EI juez podr:í, para mcjur pru^ccr,

acord:cr toda cla,c dc pru(^bas, pcdir

alntecedcntcs y :I^c;or:lm;cnto;, y de?t-

tro dc lus cinco días siguicntcs dictar•í

scntcnci:l.

.}.' hIS rc,olucioncs que dictcn los
Juz^,:ldos dc Primera Inst:lnri:l en
:Ipclaciún dc lo^ ;AIunicip:llcs, ser:'ui
de!^Initiv.as ^• nu .^c d.ar:í cuntr<1 ellas
rccurso dc nin^una clas^^.

^.° ('ontra L:IS resoluriunc^. yuc
dic•tcn ]os Juz;;ndos dc I'rimcra In^-
t:lncia cn lo^ juicios prc^ iátos en las

normas primcr;l y segunda clc l.r prc-
sente Disposición tr:utsitori:l, se po-
drán intc^rponcr los rccurso; que res-

pcctit•amcntc autoriz:l ln Lcy dc I^n-
luici^nmicnto ('i^il para lu, plcitos dc
dich;c naturalez:t.

6.' Contr:l las rc,olucic^nc, quc
dicten los Juzgados dc Primcrat lns-
tancin cn los juicio^ prc^^istu^ cn ia
tcrcera de las nornt;ls comprcndid^+ls

cn In presentc Disposiciún tr:lnsitori r,
podríln los intcres:ldos ent:lbl;lr rccur-
so de apelaciún en ;tmbos efcctos anfe

la Audiencia 7•erritori;d correspon-
diente. Estos recursos se interpcnt-
drán en el plazo de dier, d(as ante el
Juzgado que hubicre dictado la resolu-
ciún y se tramitar:ín por las normas
establecidas en la Seccicín tercera, Tí-
tulo sesto del Libro scgundo dc la Ley
de I;njuiciamicnto Ci^^il.

7.' Cuntra las resolucioncs quc

dicten I,ts Audiencias TerrituriRlcs : il

cuantos plcito, conozcan, comprendi-

dos en cualquic•ra dc las tres normas

cst:lblecidas en la presente Dispo,i-

ciún y sicmprc quc la ctl^rntí;t no sc.r

inferior .a cincu mil pe^c^tas, podr:í en-

tablarsc cn cl t(^rmino dc dicz días r^^-

curso dc rc^^isiún ante ls, Sala Cu.^rt,l

dc I)crccho Social dcl "1•ribunal Su-

premo, dcbicndo fundantcnt:lr^c inc^-

cusablcmcntc cn ;Ilguna dc cst:ts cau-

SaS :

1.^' Incompetcncia de jtn-i,dicciún.
z.a ^uebrantamicnto dc I:rs for-

malidades escnciale^ del juicio cutlntlo
hubiere producido indefensiún.

3." Injustici.:l notori;l pur infrac-
ción de precepto lcgal.

4." Injusticirr nutoria por manifies-
to error en la .Ipreciación dc la prue-
ba, siempre que éste se acredite por la
restdtancia de la prucb,l tlucument;tl
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o dict^rmen pericial obrantes en los
autos.

Este recurso de revisión se prepara-
rá por medio de escrito presentado ^.n
l:r Audiencia "Territorial dentro de ]cs
dicz dúas siguientcs a la notificació^t
dca fallo y se interpondrú y fundamen-

tara con firma de Letrado, ante lrr
S.alcr de Derccho Social del Tribunal

Supremo, dentro dcl tértnino dc quin-
ce dtas coneetilido por la Sala en 1_r

providencia correspondiente.
S.a Sc estimará como cuantía lili-

giosa la quc rcahnentc sca objeto dc
controversia y cuando ésttr verse sobrc
extremos quc no puedan fácilment^.
rcxlucirse a o:rntidad concreta, se es-
timara romo cuantía dc l asunlo e] im_
porte dc la rentcr de un año.

B) En lo. Asuntos sometidos por
la Ley a conocirnicnto dç los Juzg.n•
dos y"hribunalcs yuc sc esprcaan en
la presente llisposiciún transitoria en
tanto no sean regul.adas por arancel.,
las costas de los funcionarios judici;r-
les de la Primera Instancia, no exa^-

derLut por la tramitación completa ^lcl
juicio con todas sus actu<rciones, inci-
dcncias y diligenci.as, del tres por
ciento dc la cuanifa litigiosa, si ésta

no excede de tres mil pesetas y el uno
por ciento dc lo que exceda.

No imponic^ndo;c condena cn cos-
tas, éstas screín satisíechas por mita^í
por las part<^s litig:uttes.

Si durante la tramitación del juicio
las p.artcs se conciliaren y llegaren ai
una transacción o acuerdo, las costa;
judiciales qucdarán reducidas a la mi-

tad, siempre que no se haya notificado
la sentencia correspondiente. A estc

fin, si ]as p;rrtes ]legaren al mencio-
nrrdo acuerdo, deberán hacerlo constar
por comparecencia ante el Juzgado,
concretando los términos del mismo y
pidiendo la conclusión y el archivo ^'e
los autos.

Todos los escritos y actuaciones que
se praduzcan en estos Juicios se exten-

derán en papel timbrado judicial de ar
última clase, cuando la cuantía no ex-
ceda de tres mil peseY^as ; de tres mi]
a cinco mil pesetas, la mitad de ]o que
correspondería normalmente ; y cu•:tn-
do exceda de esta última cifra se apli-
carh el timbre que corresponda a rli-
cho exceso.

En los juicios que se tramiten aníe

cl Juzgado de Primera Instancia ]as
partes no necesitarán valerse de Abo-
gado ni Procurador cuando comparez-

csrn por sf mismas. Cuando no lo hi-
► ieren personalmente, se hará nece-
sario ]a intervención cíe Abogacto para
su defensa, pudicndo en este caso ^a
p:rrte encomendar su representrrción a
Pracurador o al mismo Letra ►ío.

En la scgunda instancia y en cl
procedimiento ante el Tribunzrl Supre-
mo, regiran en cuanto a la represen-
tación }• defcnsa, ]as normas comunes

que se pre^ienen en las Leyes procc-
sales vigentes y la cuantfa de las cos-
tas, papel timbrado y derechos aran-
celarios en dichos Tribunales, qued r-
rán reducidas a la mitad.

Los plazos de renta contractual que

venzan durante la subst^rnciación del
pleito, deber^ín ser consignados, bajo

pena de tener por desistitío dc la rc-
clamación o del rccurso w^rl arrenda-
Cario o aparccro.

F,n ]os plcitos quc versen sobre riu-

mento, reducción o condonaciún d^^
renta, si no se accediere a ello, ser.í
preceptiv.a ]a imposición de costas nl
demandante.

Cuarta.-No obstante lo dispuesti>
en las reglas precedentes, todos aquc-
]los arrcndatarios que por sí o por sus
ascenciicntes lleven sin interrupción xl
tiempo de l.a promúlgación de la pr^^-
scnte Ley mCts de quince años 1c
acucrdo y en ^rmonía en ]a posesií,n

arrendaticia, tendrán derecho a con-
tinuar eu las fincas y a esigir a s^r
arrendador lrr continuación del arren-
clamiento por tre^s o seis años, segú:^
que la renta no rrlcance a cinco atil

pesetas, o sea, igual o superior a'.:t
indicada cantidad, salvo lo dispuest.o
en el segundo párrafo del artícul^
cuarto por ]o que respecta a nuc^-os

cultivos o apro^-echamientos ; y en 1 r
disposición ir^insitoria octa^-a en 'o

que a revisión de rentas insuficient;^s
se refiere.

Quinta.-Si por consecuencia de :o
<lispuesto en las reglas anteriores hu-

biera de cesar el arrendatario de :^r
finca en la tenencia de ésta y existi.^-
sen en la misma mejoras útiles ^^n
amortiztirdas, se observar;r para ]a lí-
quidacicín de las rnism.^s las normrrs
siguientes :

Si ].as partes hubiesen estiprilado ,^a
e] contrato la forma de indemnización,
se estarfi a lo pactado; en caso con-
trario se liquidaran las me^oras ,e-
gún la ]egislación vigente en la épocu

en que se re<1lizaran.
SeMta.-Los arrendatarios cornbl-

tientes o los que por tener hijos en ^cl

frente hubiesen sido desahuciados por
falta de p<ago durante el ticmpo dcl
Alovimiento, así como ]os que encon-
trándose cauti^•os en ]a zona roj^ hu-
biesen sido des,ahuci,ados por la mis-
ma causa, seran repuestos en la finc:a

que cultivaban en mil no^^ecientos

treinta y seis. Las rentas adeudada.5
que fueron causa del desahucio debe-

r{in abonarlas al propietario, rr la ^cz
que las sucesi^as, dándoles de. plazo
para su abono dos arios por cada rcn-

ta que acíeudcn.

Los así repuestos no deber.rn in-
demnizar en ningún caso al ^actual cul-
tivador si ellos no hubiesen sido in-
demnizados en el desahucio.

Séptima. - El arrend.^dor n arren-
datario que por eonsc^cur^nci:r de las

pcrturbacioncs de la gucn rr hubicsc
perdido el ejempl,rr dcl contrato cfe
^arrendamiento quc estu^-icrc en ^^igor
cl dieciocho de julio de mil no^^ccic_n-
tos trcintl y sci^, tcndrfi dcrecho ,:

requcrir a L•r otra parte para que !c
cshiba el cjemplar quc del mismo con-

serve y se exticntl.r una scgunda copirr
del desaparecido, quc dcberán lirman-
,rmbas p.:rrtes intcrestirdas.

Octava.-L:r rcnta estipulada cn lu:
contratos que sc otorgucn par^r som^.^-

ter la relación :u-rendaticia a los prc-
ceptos leg•ales, ser:í I^r mismrr quc_ c•xis-

^ t(a a la promulgación dc csta Lcy,
tnnto en cl caso dc continuación del
cultivador actu,^rl, como dr^ sustitució^i
de éstc por otro nuc^-o.

F.l incumplimiento dc lo di.;puc,t >
cn cl parrafo :mtcrior pur p.;u-t^^ ^Icl
arrend:.rdor, d:rr1 crl pcrjudicado un r
acción contrn aquél idctntic;r ,r la qu^^

señala e] artfrulo quinto, imprrni^Sndo-
sele al infractor un^r penrrliclad e^qui-
carlente .r una o dos rentris.

No obstante lo pre^^enido ^•n est:r
I)isposición, los arrendadrn-cs cuy;is
rcnt<zs de propiedad rú,lica, c n con-
junto, sean inferiores a seis mil pc-
sctas, podr(in proponer .rl ^u^rr^ndaG.r-

rio la accptación cíc rcnt:r supcrior
sicmprc que concurra la circunstanci^r
de que la renta que sc satisf:rg:r nu
haya experimentn ►ío aumcnto scnsi-
ble con postcrioridad rrl trcinta y uno
de díciembre de mil no^-ecientos vein-
ticinco, a menos de que se trate ^lc

crumentos tributarios o dc otr:rs c:tr-
gas de propiedad.

EI arrend^tario que no acepte l:t
nucva renta podrú optar entre renun-
ciar a la continu.ación dcl :rrricndo ^^
someter la fijación de .^quc^lla <rl Jur.-
gado dc I'rimera Instancia, ^^l cual,

a petición de cualquiera de las parte=,
sin ultcrior rccurso y por lo; trami-
tcs de juicio verbal, asistido por dos ^
mbs prfrcticos, acordar^r, en su caso,
los aumentos quc proced^rn par,r lijar

una rcnta quc resultc justa por com-
prrración con otras superiores y.r esis-

tentes con antcrioridací a lrr promulgn-
ción dc esta Ley, y atendidas las cir-
cunstancias dc supcrficic, lugarr, c:rli-
cíad y dcmf^s yue normalmcntc conU-i-
buyen a la apreciación dc l:r iustiri.r

de la renta. Estas rentas con las que
se establece la compar^^ción, para cle-

^^.u• hasta cllas otr^rs que sc considc-
ren injustas por insuficicncia, tcndr'in
ln función dc tasas o rcntas topc que
en ningún caso podrfm scr rcb:rjada<.

EI derecho rr que se reficre cl p:r-

rnafo anterior, podr^í ejercit,u se en el
plazo dc seis mcses a p:rrtir de la pro-
mulgación de est.r Ley y tendr,í efec-
[o desdc cl ario agrícola quc siga .al
momcnto en que se inicie el c^ercici^r
dcl mcncionado dc^recho.

A los efectos de vigilnr la acertad r

,^plicación d^^ lo cst^ablccido cn los p:í-
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rr:rfos anleriores de est..r Disposicián

transitorirr, cl Gobierno, a propucst.l
dcl ^linistro dc Justicia, nombrar.í un
I^clcgado cspc^cinl, que, en cl caso ^Ie
notori.r inju^tici<r, podrá proponcr :.

f^ste la revisión dc la resolución por un
nuevo Juez.

Artículo adicianal. - Sc rrutori ^1 :^
lo, !^linistros dc Agriculturrl y Jus-
ticin par:r dict;rr cu^ntas disposiciones
se;m p^^rtincntcs pru-a la mejor inter-

pretación, desenvol^•imiento, aplicaciún
cumplimicnto o adaptaciún dc est.a
Lcy.

Mrldrid, 28 de julio de 1cJ40.-I'irav-

CISCO I' RA5C0.»

REGULACION DE PRECIOS
Y ABASTECIMIENTO DE

MADERAS

ía r^Cioletín Ofici^,il del Estaclo>> d<^I
6 de julio public,^ una Orden dcl A1i-
nistcrio do Agricultur.r con la siguicn-
tc parte dispositica :

aQue todos los ^rrlmacenistas dc ma-
dera dc:ben prescntar c q ]a Jeí.rtursr dcl
Distrito I^orest.d correspondiente una
relaciÚn valorada de las e^istencias de
todas clases quc posean cn la ^ctu^li-
dad, no rrutori^:rndo ninguna vcnta

sin que sc hay..r cmnplido este requi-
sito.

De todas las ventas de mader:r que
realicen, n p;rrtir de la presente fechn,
c^tcndcr^ín, para g:rrantía del compra-
dor, una f^rctur,i, en l^r que se expre-
^areí la clzrse de mercancí^a, su valor
y el dcstino dc la misma, espresrrndo
si tiene que ser transportada fuera de
la localidad en la que r:Idica cl alma-
cén, f^^cturrr que :rntes de entregrrrl^r
al comprndor scr.í prescntada por el
vendedor en la Jefatura del Distrito
Forestai, que tomará nota de clla y
rrutorizrrrá l^ ^•entrr, sirvicndo dicb^

documento, selLado en aquella oficina,
romo guí,i par.r la circulación del pro-
ducto.

Los Jefes dc los Distritos l^orestalrs
podrfin delegar, en las transaccione^
de menor cuantía y cn formrr debici.r-

mcnte condicionad.a, cn funcionarios n
sus árcícnes que resid.ul en otros pun-
tos dc ba provinci.n, la autorización r^c
]1s factur^is de centa y su visado prrra
que sirvan de gufa de circulación.

Far:r f,rcilitar I q misiún encomenda-
da a los llistritos Forest.rics deber:ín
serles f<icilitados, por los seriores De-
legados cte Hacienda correspondientes,
relaciones de ]os almncenes d_ e mad^^-
r^ y scrrerf^rs que tributen eq cada
provincia.

En su df.a, v conforme determine cl
Reglamento, se procederfi, respecto <i
las vent,ls así autorizadas, ,r !:I liqui-

daciún del impuesto de plus-valía, si

a ello hubiera hrgar.
biadrid, ^ de jtrlio de 19-I0.-Berrju-

nicu 13rn^ín.»

ENTRACTO
DEL «BOLETIN OFICIAL»

Oposiciones al Cuerpo Pericial Agrí=
cola del Estado

Ordcn ciel \'Iinisterio de Agricultur,r
de ^^ de junio de Igqo, por la quc sc
convocan oposiciones al Cuerpo Peri-
ci^^l Agrícola del Estado. ( uB. 0.^^ del
i.° de julio de Iq,}o.)

Dirección General de A gricultura.--
Con^^ocatoria para las oposiciones al
Cuerpo Pericia] Agrícola del Estado.-
Sobre nombramiento del 'I'ribun:rl p:r-
r^r las oposiciones ,a ingreso en _1
Cuerpo P^erici.al Agr(cola del Estsrdo.-
Progr^lma gcueral cíe l^^s oposicioncs
al Cuerpo Fericial Agrícola del Lsta-
do. (r^B. O.n de-1 I.° de julio de rg.}o.r

Oposiciones para ingresa en el Cuerpo
de Auxiliares Facuitativos de Montes

Direoción General de :^Iontes, Caza
y Pesca Fluvial. -- Resolviendo qu^.
puedan tomar parte en dichas oposi-
ciones todos los es combatientes que
en ]a fecha de ]a convocatoria no hu-
bieran cumpli^do treinta v un ar5os cíe
edad. ( <<B. O.>> del z de julio de 19}0.)

Oposiciones al Cuerpo Pericial Agrí•
cola del Estado

Dirección Genera] de Agricultura.-
Cuestionarios referentes al programa
genera] de las oposici^ones al Cuerpo
Pcricial Agrícola del Estado. (^rBol^-
tin Oficialn de 3 de julio dc rq.}o.)

Regulación de precios y abastecimien=
to de madera

Orden del ^inisterio de Agricultu-
tur:t de q de julio de Iq:}o, por la que
se dictan normas para el cumplimiento
dc la Ley de 4 de ^unio último sobr^
regulación de precios y abastecimien-
to de n^adera. (<rB. O.n del 6 de julio
de Iq4o.)

Ordenación e intensíficación del cul=
tivo del cáiiamo

Decreto del D'Iinisterio de Agricul-
tura de z8 de junio de 19:}0, sobre
ordenación e intensificación del culti-
^^o del cfiñ<^mo. («B. O.» del ^ de ju-
]io de rq.}o.}

Intensificación de siembras

Orden del 1\linisteria dc Agricultura
de j de julio de rq}o. pur la quc ^e
dan normn^ iaara la .rplic,rciún del De-
creto dc ^7 dc ,cpticmbrc dc r^,;q so-
bre intensificr,ción de l^iti sirmbras ,z
rcrrliz.rr dur^,intc cl :uiu .a^^rícola .Ic^
rq39-.}0 (^^I3. O.>> ^ c1r^ julio dr• rq^o.l

Régimen de arrendamientos rústico3

Lc:y dc la Jclattu^^,r dr•1 Iatado dc >S

de junio de rq.}o, por la quc sc nor-

maliz;r el rr^gimen dc arrrndamiento;

rústicos. (u13. 0.^, dcl r3 dc julio .!r

I^ao.^

Normas para el desempeño de cargos
por parte de Ingenieros y Ayudantes

de Montes

Ordcn del ltinisterio dr^ Agricultura
dc r3 dc jtilio dc Ig^o, por la que 5c
disponc que ningún Ingcnicro ni Ayu-
d.mtc dc ^2ontc^s podrrí descmpcii.u-
csrrgos ni misión olicial .algun.a sin rui-
torización dcl A^inistcrio dc quc de-
pencian. (<<13. 0.,, dcl r6 dc julio ^le
I c^=}o. )

Descanso doiminical

I,cy de la Jcfattrr:r dcl I?.;t.ado dcl ;^
de julio de r^:}o, rclatica a descnnso
dominical. (^^R. O.» dcl 18 dc julio
de Iq.lo.)

Creación del Consejo Superior Geo-
gráfico y Cartográfico Nacional

Ley de la Jefatura dcl Fstado de rz
de julio dc rq.}o, por l:r yue se di^pone
!a crcación del Conscjo Supcrior (^co-
grafico y C.artogr:'i[ico Nrrciunal. (^^Bo-
letín Oficial» dc z3 dc julio de Iq.}o.)

Formación del Mapa Agronómica.
Técnico y Comercial de productos

agrícolas

Orden del Díinistcri^^ dc Agricuttur^i
de 23 de ^ulio dc Iq.}n, por l,t quc_ ;c
enc.arga al Con;cjo Agronómico i;r
form^rción del ltapu A,^,ronómico, 1'Lc:-
nico y Comcrcinl dc l.^roducto; agríco-
las. (<<]3. O.>> dc z(í dc julio dc rq.}o.r

Otr^1 rcctiC^c.,rd.r sobrc c] mismo
^^sunto. (^^I3. 0.,^ de 27 dc julio de
I c^.}o )

Oposiciones nl Cuerpo Pericial Agrí.
cala del F:stado

Dirección Gener:^l de Agrictdtura.-
Ampliando l.r Ordcn cíc z^ dc junio
de i^.}o, sobre la con^^ocatori;r de opo-
siciones al Cucrpo Pcricial Agrfcol:I,
(<<I3. O.» de ^8 dc julio d<^ rq{o.)

'^li'.)



Accidentes de castración

Don Cristóbal del Hoyo, de San Llorente de
la Vega ( Paleneia).-<<<17uclto l^s ag^ra^decer^^^
^n^e inforrnasen si It.u-y al^^rírt ^rcntedio o pued-^
curars^ u^t cerdo de 2tnos cualro o cin.co ntc^se:,
de edad, qu^, sc^;rí.ri lodos los síntomas, est^í
heyn.i^ado.

EsCe cerc^o estava baslartte raguítico, ^or
criarse con poco o ^tada de Icchc, pc^ro ^or err.
voracidad para com^r se hu ido reportiiendo a]
destele, aunque habiéndosele desarrolla.do m^r^-
cho la pansu, y zíldi^rnam-enf-a, al nies de esta^

castracío, c^rn^c,^ó a desa•rrollársele urt bulto ert

la rcgión lcslicular, ^ue ha ido a^umentando
Itusta sc^r hoy del tuma^to ^rtás dal doble de urt
hueuo dr^ gansa, y le ba.ja desdc diclta rcgirirt

crl nacimicnlo dcl via^itrc:.,^

Lo primero que l^a de _hacersr^ er dia;nosticar e!
proceso con boda e^actitad. Debe, pui• tanto, interva-
nir un técnico y si, efectivamente, se trata de un^^
hernia, ,v nliestro consultante está conforme, d^eb^^.
olaerarse en el rnorncnto ^^ forn^a rlae dicho técnico
aconseje.

1.325

Elevación de agua

hélix F. 'lu^réga^ro

tenba codos en ;u recur•riclo, clc^V^rrú ,uurientar^5e l,i
potencia del i>>utur 9 C. A^. lrn•;l s^ih^,rr los 1.']UU ^r^c^-
tros que ^e alar^^^a la tr^berí,^.

I^a torreta ^de <^ar^;a^ lia ^lc tenr^r 1^1^ ^netros dr^ al-
tura para sa^lvar los t•inc^u iirctro^ ile desnivel con
L200 nietros de rrcorrid<^. ]^;Ilo rrE^resenta l^ura lr>ti
tubos cerca dr^ una^ y nie^aia ulnrósl'eras de hresión,
que c^onveu ►iría cuin^prub^lr ^i 1<i rc^isten, pa^rticula^^-
n^ente en la^ .jc^nt.rs.

I;ladio ^lrttndu
1.32fi In^cuieni a;;rGnuni^^

Cultivo de lino y patata

Don José lioyero, de Valencia de Alcántara.
^^Forrrt^ulo lu j^resente al objr^to de ^rcr;;urlc's ^n^^
digan si ^1 culti^^o de1 lino es libre, fiues d,^-
searí^a sarnbrarlo, así^ como éj^nru dc su siem-
bra y lugur dondc^ fiodríu adqu^irir la s^^millcr.
Tambiért grciero c^n,^•u^^ar Icr sicmbru dr^ putu-
tas de los tipos quc^ c^ilo u conlinrracirín, y lc^s
agradeceré los ^mismos dafos : :^lbcrta (m^r.tt^
tem^j^ra^ru), Bintje (tent^rana), I^ lava (semi-
tentipruna), Erdgold (scrni-tardíu), A^^ cknre^,riti
(turdí^a) y Robijn (^rt^uy tardía).>>

E1 cnltivo ^el lino es liVme, ^rlc: n^ranera que pue^dc
usted irnplantarlo si rinecesidall cle ^onrc^tc^r^c^ a nin-
^una inte-rvencirín. La semilla po^drá u,te^l ailclnirir-
la de los cultivadores qiie lo bayan s^,rubraclo rn aii^^^
anteriore^, o e^i ]os rnercados dc la r^>na de :^stor^^ri
y La Rañeza. Gonro csta semill;r no tcnclr<í ^;aranlí;r
suficiente ^de pi^rezs, j>o^dr^í^ nstc^d diri^irse lr,^r,l con-
se^;uir est<^ a^ al^;una^ Uasas ^tur. conro la rjr CaraJt ^^
P ►^rez, se anii^li•ian cn c^sta ]^evi^ta .^\(i Ii 1C U 1^'1' ( i-^
I{9. ]^^a époc^a di la sic•rnl,r^t d^^l^cr;í^ srr• crr fr•brrrri ^,
n^arzo, cuar^do óayan ^^a^ado las hela^cla^.

De las variedades de jiutata^s clne n.;terl r{uiert^ r^n-
sayar, toda5 bolandesas y ulemanas, no e5 cl n^u-
mento de obtener seir^illa de iniporlación tlii°cr•L^r

Don Rafael Torno Selva, de Villena. -
<<Di^^erencia d efar^erca rrecc^saria ^ara eleva^r u^t
caudal dc agt.a dc 40 litros j^or sebundo a ciu-
cn ^metyos de altura elatrc los dos casos sig^uiert-
tes: I^n. el trrro el ug^uu tiene qu^ ser alevadn
a dic)ta allura des^^ués de ^c^correr una distan-
cia ^de ioo ^n^ci.rns, y crt el otro, i.2oo ryn°tros,

siempre ^or u^na iube^ría de cemerr^to de ^5 c^^^n-
tí^m^et7os dc^ dirírnc^tro interior.>>

Suponicndo r^ue la t^ubería esté bicrr ac•abaila^ v no

"ARAGCa• N"
Compañía Anónima de Seguros

Domicilio social: ZARAGOZA

Se^uros eontra incendios de edificios, mobilinrios, fíibricas, talleres, co-
mercios, cosechas y, en general, sobre tod^r clase de bienes.

Seguros contra robo.
ie,^uros coatra incendio y robo de mobiliarios pcr,^^nalcs.
Seguros de paralización de trabajo a consecucncin de incendin.

Representación en todas las capitales y pueblos importantes.

Direcci(m cn 7.nragoza : COSO, núm. 3j. -"fclctfono tq-3o.

Deleg.ación en \ladrid: LOS A1^DIZA'LO, núm. z6, pral. -TeL ^553^•

270



AGRICULTURA

Para el prótinro año d^eber^í usted diribirse a la^ Di-
reccidn (áeneral de Aoricultura, por rnterntedio de
la Sección Abronómica de esa provincia, pidienc]o
la semilla ^lue crea necesitar, para que se tenba en
cuenta en las intportaciones que se ha^an. En la
I+^stación pura ^^Iejora del Cnltivo de la I'atata, de
Vitoria, podrá^n tantbién, sebrn•autentc, snniini5trar-
]c setrtill^t staeccionada ti ad^tptrt^l^t ,ti las condicione^
de nnestro pafs.

I!^n e] articulo publicado en nueatr^^ ntíu^ero ^de
abril •de este año, et sefior Díaz dc^ ^^Tendivil le ^<^la-
rará. ^uncho^ detalles sobre el <^ultivo dr e,tos tu-
bérculos que usted qttiere implantar.

1.a27 R^^da^^cicítt

Obras de la Biblioteca
«Fuentes de Riqueza»

Don Juan Iriarte, de Alegría de Oria ((iui
púzcoa).-<<Síri+attscr rcrti^ili^rtne itnn lista dc tí-
tulos y a2ctores de ln Bibliol^^ca <<Fi^eti(es d-.'
Riq^ueÑ^a.,>

A continuación detallatno5 títulos y autori^5 de l;t
13iblioteca «I'uentes c]e lli^lueza» , en la que van a^no-
tados los 1>recio^ corres^^oridientr, :

Nociones de Contabilidad agrícola.-1'ur dc^n Pe-
dro I^. Gordón, Profesor de la l^acnela de lnnenie-
ros l^;róuomos de DTadrid.-I'rcrio :•?,^>ll p+^^ctas.

Los animales agrícolas y su apreciación.-Por do,i
7acarías Salazar, Profesor de Gootccnia cn l^t I;scue-
l^G de In^enieros A^rónomos.-Prec•io : ^3,:^(1 ]^esetas.

Vinificación.-Por don José ^Iaría de 5oroa. In^;e-
niero, Profesor y Secretario de] Instituto Nacional
.4ñronómico.-Precio : 3,50 pesetas.

Cunicultura. Cría y explotación del conejo por su
carne, por su piel y por su pelo.-I'or don i^;milio
A,yala, ln^;eni^ero, Presi^dente ^d eln Asot•iac^ión de Cu-
nicultores c]e Espa^tia..-Precio : ;3,:i0 }^^^scta^.

Cultivos de regadío en Levante.-1't,r ^ don C.arlo^
CTarcía (;isbert, In^enicro A^;rónomo.-Precio : 8,:iO
pesetas.

Pastos y prados.-Pur c]on L. Hern.índez Robredo,
In^;eniero _1^^rónonto, h:s director de ]a Granja de
I^a Cornña.-I'recio : 3,^^0 peset,t^.

Ganado mular y asnal.-I_'or don l^'ranciscu L'ran-
ga, Ingeniero Profesor de la Escnela de Peritos A^rí-
colas de ^'illava (Navarra) .-Precio : 3,50 pesetas.

Cultivo de cereales en España.-I'or ^don 1>^tniel
Na^ore, Inn^éniero a^rónorno, Director de A^ri^^ultu-
ra^ en la Diputación de Navarr«.Frecio : ^3,50 pe-
setas.

Apicultura. Conocimientos fundamentales. - 1'^^r
do Pedro Herce, Profesor ^de la I+acuela de In^;enie-
ros A^rónomos.-Precio : 3,50 pesetas.

Explotación del colmenar.-I'or dun Yedro He_ -
►e, Yrofesor de ]a Escuela de Inbenieros A;rónotnos.
Precio : 3,^0 pesetas.

Cultivo de los frutales. - Yor don José Picaza.,
I'residente de la Aeociación Nazional ^de Horticul-
tura.-Precio : 3,^U pc setas.

Instalación de regadíos.-1?or don h^rancisco _Do-
ruín^;uez, It^^;eniero a^;rónotno de la Coní'e^deración
Hidrográhca del Duero.-Precio : 3,50 pesetas.
d© la Louta, In^eniero a^;rónotno.-P^^•ecio 3,50 pe-
setas.

Abonos.-Por iloit Jos^ís ^^guirre, In^euiero do ^a
I;stación A^;ronóiiiica Central.-Precio^ : 3,^0 peseta^^.

Cultivo de la remolacha azucarera.--Por don José
de la Loma, Inbeniero Agrónomo.-Precio : 3,50 pe-
setas.

Cultivo de la viña.-Por don A. García I^úpez, In-
beniero a^;rónorno.-Precio : 3,50 pesetas.

Reconstitución del viñedo.-I'or ^don ]?. Jitnéne•r,
Cuende, In^eniero de ]a hatación Atupelo{;r^íiicu
Cetttral.-Precío : 3,50 pesetas.

Gallineros que producen.-Por don Serafhr ^abu-
cedo Are^nal, In^eniero A^;rónomo e In^;eniero C'x^eó-
^^ra^fo.-I?recio : 3,:>0 pesetas.
• E1 tractor.-1'or don I+^la^dio Aranda Here^dia, .Pro-
fesor de ^Táquinas ,,^ Nlotores abrícolas de ]a 7^^scnela
de In^;enieros At;rónotnos.-Pt•^ecio : 4,00 pesetas.

I,a electricidad en la finca de carnpo.-Por don
I'^eopol^do ^Ianso, I'rofesor de l^lectrotei^nia en la Fs-
cnela de In^enieros :1^;rónonioa.-Precio : 3.:>U pe-
setas.

Todo editado por 11<tnuel Jlaríu ^- ^;^. Cantpo. Su-
ciedad Limitada.-Zle;jía l^.er]neri<•a, 4. 1ladrid.

t .3z^ Kedacciórt

Bibliografía sobre cultivo y
enfermedades de las pa-
ta ta s

Don Angel García, de San C^ristóbal de En=
treviñas (Zamora).-++Des^o nic ir^diqucn dó^^t-
de puedo corn^j^rar un libro sob^c: el culiivo de
Ins pala(as, con •us enfc^imt°dades y rnedios
c^e cuntbntirlns.»

La aHorticultura ^eneral }^ especial^, , del In^c nie-
ro a^;rónomo don ^lanuel 3Íaría Uay^tí^u, de la Casa
editora hspasa-C%alpe; y«Cnltivo •de Levaute^, del
también Ingenicro a^rónon^o don Carlos García Clia-
bert, editada por Marín y C^onz.ilez Canipo, ]e pro-
porcionan da^tos de interés sobre dicho cttlti^^o.

I+^n AC ItICIILTURA se ha^n publicado ^^ se publi-
c<tn diversos trabajos relacionados con esta ezplota-

Propietario finca 3.000 hectáreas, situada l^Iontes de Toledo, e^celentes pastos, cabida muy antplia :

mil cabezas lanar y mil cabrío, entraría relación con banadero fuerte intplantar explota-ción banado

sistema medias. Tarnbién entraría medias labor cereales. Dirigirse : Apartado 287, I3ilbao.
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ción a^rícola. E1 exanien ^de nuestros índicea de lin
de año le orientará sol^re ellos.

Respecto a bibliografía^ sobre enferinedades de 1^^^
patata, puede diri^;irse a]a I^^stación de Fitopatolo-
^;ía ^^ríco'a de^ I^a Corui^a, c{«c ha publicado al^u-
nos folletoy «^}^re e5te teiua, entre ello^ «I^^as princi-
pales enfermedades de la patatan, por don Ca^rlos
Clonz^ílez tlndrés, Inñeniero a^rónou^io, y a la C^í^ma-
ra Oficial A^^rícol^l ^de León, dt^e recienteiuente ha
editado l^i obra «Pla^as del campo» , dei Inneniero
a^r^inon^u don Isidoro a^c^iado Si^nolinshi, en las que
se recopilan diversas rnfer^nedades y l^la^a5 de la
hatata.

1 . 32^J

Enfermedades de las vides

Redacción

Don B. P., de Sariñena ( Huesca).-«'Cenr^u
^rriis viitns sT^lfc^t.aclas ziitu vez, ruundv los brotc.ti^
tcn^ían dc .T5 a^ 20 c,entím^etros; qu^ería haber daclu
otra sulfata.dtcra ^^, ^por el ttient^po qzie h.e^nws te,-
r2ido, quincc días sey2^iclos de, lluvias y cinco 0
seis de vienío }i^uracana^do, D^an impedido volve^r
a repetir el t,rata^rnierito y hoy me encz^entro con
que tengo las vi^^ccs en plena fl,oración y cor^i
alg^tcnas, m2i.y pocas, cor^. rna^^^chas que inclican
que la vir^.a e^m^picza. a csta^r atacacla^ de cnfer-
^nedad.

Yo qi^ería habrrlcs c^a^l^o u^i tiratamier^ito a base
de calclo bordelc;s y azufre todo junto para sul-
fata.r y azafrar a z^n t.icmpo, perv tengo ryniedo
que estando el fruto en plena floración puec^rc
ser perjudic,ial, y dcse^ria^ me aconseja^ra qi^.é
debo h.acer.

^ Será c.oraweraie^ate sulfatar y azufrar a^un
ttiem.po ahora segt^ida^rt.ente, o cree ^^sted ^nejvr
sz^lfatar cora caldo bordclés .colamente ? 0 i será
niejor esperar a que el fr^ut.o esf.é ya transfor^ma-
do o sean los ^ranos conio perc^igones ? 0 sti
micntras esto st^cecle, qi^.e hczn cle transcurrir
quince o vcinte días, seTá ya. tarcle y puede in-
vadirse la vi,iio t^itahnente.

Para que pueda usted apreciar ^uejor las se-
ñales que }ie observa^lo en. rrii vina, le adjunto
dos hojas, iirtu con un abulta^lo de ltojas por lu^
cara y nlanchas blancas por cl revés, y otra con
rnanc,has rojizas igual pnr una cara que por otra^,
agradeciénclole mc digan qué cla,se cle epidcmia
indican estas hojas. u

Examinadaa las hojas de viña nue ac^orupal^a en
su ca^rta, se observa ^^ue en la ^lue tiene las abulta-
mientos p^or nna^ ca,ra y n^ai^ichas blancas hor la otra^
es la enferlned,^d deno^nina^da erinoyis, producida por
un peqaeño a^eárido. I^;^ta cnferrr^ed,^td no tiene nin-
;;una iinC^ortanc^ia y hx de pre5entarse en c^^epa^ ais-
ladas.

Las nianchas clue uparecen en la otra Iiuja sou, sin
dud^a, proce^dentes de un peyneño ^.ita^lue de ^nibdeu
que no ha debido alcanzar ^ra,n lntenaida^c^.

En el presente año, donde la^s hnn^edades han dt^
favorecer eatraordinariamente ^el de^arrollo ^del niil-
deu, deben pro^di^arse m^ís que de co^siuinbre ]os tra-
taniientos con caldo bordelés, especialrnc:nte eu uyue-
lla^s situaciones de viiiedo bajo dondc la^ a^uss haya^n
podido alnia^cenarse durante ^este ^ran Iaeriodo d^e
lluvias.

No hay nin^;una dificultad en dar, l^or el iiioiuento,
de una manera sin^ultrínea, los trataniientos de caldo
bordelés y de azufre ; hero, l^oe expc^ricncia, usted 5a-
brá cuál de las dos enf^erniedades es la qiie pre^domi-
na, rep.itiendo, por lu tanto, c:l trutaniiento de arufre
o de caldo bordelés se^;ún sea el oidium o el inildeu l,ti
que e^n otro^s aiio5 se manifieste ^<•on n^^ayor intensida<l.

Fn cuanto al n^oinent<^, es l^referil>le hacerlo e^i
seguida, puesto que es de 5ul^oner <lue el tiemho tien-
da a estabilizarse y e] calor favore^zc^a los ataque^s de
estas enfermedades.

De continuar el período de lluvia^, sería n^av acon-
sejable, para evitar tra^tamiento5 niuneroso5 de caldo
bordelé.s, adicionarle al^una 5nstancia iuoja^^nte., con
ob;jeto de que la duracicín cle los efecl^^os sea rna,y-or.
.^ este efeeto, es acon5ejahle adiciouar aceite de lina-
za o mejor aún caseína n ca5ein^tto ile calci^^ en Eiro-
porción de iulos lU0 l;ran^o5 l^c^r cada^ ]IlU litr^^ de
caldo para el aseinato y el aceite v.^I) ^ra^no^ p;ira^ I;i^
caseína. En cuanto a^n fori^ia de l^rel^araci^ín ^^ t^ni-
pleo, huede verla con detalle en la liú^^;in;t niírn. ^7S1
del año 1934.

1.330
Fran.cisco J^ini^É>ncz Cucitde.

In^^niero a^rdnomo

Adquisición de maquinaria
agrícola

Don Gabriel Gil, de Torre^oncillo.-<<Descn-
rí^a ni.e i i^,(ormnrari ^or c^s^^rito o ronsulln, d^íri-
de ^odría a^dquirir urin m^íquinn ^«aduñudorn
que el peine ^ntidci un nietro y quc sea d^^ ^una
ca.ballería. Otra ntriq^iii^u desnutadoru de le-
ch,e que desnalasa cien lilrns j^or hora, y uncr^
rn,an,tequcra de ^nann.,,

Los fabricantes esr^a^iiole^ cle ^;uada^iadoi^;z5 ni,í,
<^onocidos son: Ajuria, S. :^., de ^'itoria, ,y J. 'I're-
pat, de ^l'árre^a (L^^ri^dal ,^lue clifíc•iliuente poilr;ín
su^ninistrar ]a ^nadaiiadara de tre5 l^ie^ y niedio.
Quizás los Cesiona^rio5 de ^1! élis Sch]a,yer, Príncipe,
número 1:^, ^Tadrid, ten^;an t^xlavía al^ona nuíquina.
disp^onible ; ^estos ^ui^nlos l^odr;í^n facilita^r ]a ^detina-
tadora y la roanteqn^era, si leh ^^iedan esi^ti^n<+ias <lel
^nodelo solicita^do.

1.331
I:laelio :lrandci. Ilcredia

ln;;cnieru n^;rúnomu

SIMIEN'hES FORRAJERAS Y DE HORTALI7AS

CASA SANTAFE San Jorge, 7 ZARAGOZA
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Preparados para Veterina-
ria, insecticidas y anticrip-
togámicos

Granjas e Industrias Rurales, de Burgos. -
^^_lgradecerent.os de sii am.abilidad se sir^^arr
indirarrros las firnias solvc^nt^s que, en esa, sc
rlediqiren u la (abricnción de jrrc^pnrudos ^arrr
Veteriiiaria e inseclicidas y anticripfogrimi-
cos.>>

Las 1^riucipa.lea C^^^ae que en !^ladrid se dedic,^n a
la fabricaci6n cle preparados para ^'eterinuria sun :
Instituto Racterioló^;ieo Ibis, I3ravo i^lurillo, 49:
lnstituto Llorente, I'erraz, ^J ; Lnstitnt^o Na<•ional
\'eterinariu, ^lc,í-ntara, 6^.

I+^n cuanto a las CaSas dc:•dicadas en ^I:rdricl^ u in-
aecticidas anticríl^to^;,íruicos, c•itaretuo^ : Produc•ton
Químicos Penta, Reyes, 13 ; Sociedad Abonoa J^Te-
den, O'llounell, 7; Socied^id Anónima :^zamón, Ar-
lah:í^n, 7; Comliariía h.apaiiola de Semillaa, Colegia-
ta, 13 ; Irnidn ESpai^ola de Elplosivos, l-illanueva,
niímero 1J .

l^;n Valencia e^isten ^dos cas,ls :^Villy JTen^el, Pla-
za del Candillo, 7, y Compaiiía A^rícola de Suminis-
tros y Tra^ta^n^^icnto, (,rabador ]+,steve, 37 , qne pue-
den proporcionar, la prirnera, ciaiiuroa, ^- la se,,nnda
insecticidas en ^eneral.

1.332 Reduccitir^

Bibliografía sobre clasifica-
ción de plantas

Don M. G., de Puerto Real.-aE. GonN^ileÑ
Vá^qir^•ti, en sii libro fitulado <<:1limenlacióri
dc: la ganaderia y los pasl^icalc^s espairolcs>>, en
la página 42^ ^^ sigir,ic^r^tes, sciiala lo qir^e c>1

MARRODAN Y REZOLA, S.

llamu cla^-e botánica p,ara recui^ocer algunas
gramíneas forrajeras, y que tierra Qor ^inal^i-
da^d idcntifica^ algurins forrajcras niiriquc uno
^n^o tenga coriocim^ieirfos especialrs. Desgracia-
damerrte la clusc^ que da l^'^í^qxe;^ r^u trae ^rin-
^u^nu iluslrucidn eri colorc^s v cidc^rn^ís se lim^itci
sólo u pretend^'r identijicur al^,Ytu-,as furrajeras.

Ya^ru cl ^rto crttc^ndido es posihlc que fodo lo
quc: ito esté ucom^uñado y corn^lrtado c•on
unn ex^osiciúrr docurnent^il ^;r^íficn, en colo-
res, y, si ^udiera ser, niín mejor, hacie^ido
aplicuci<íri d^^ la ^^isiórt uriadlífi^--a, e•s qi^iÑris
l^^tr^r^ ntuerta lodas lns ea:^licaciones srílo de lu
lefrn.

^^)uc^ bibliu^ra%íu h-uy sobr^r cl pnrticulur
L'1b J:S^CIÍIQ 0 ^'1l Cl c'1'tY[lllll'/0 ?

l^:n h^spai^a Psi^te la <^1^'lora :lnalítica. de l^spaiian,
de1 Profesor .artu^-o Caballei•o, bue^na ^^ clara par:^
aquellos qae no ten^;an inurl^os conocimi^entos de
botánica, aunque, tal vez, se^;iín lo, deseos del con-
sultant^^e, adolezca para c^l ^de 1>oc•as ilnstruciones.

Uaston I^onnier tiene l^nbli^•ada en I^ rancia una
obra titulada RLe^s Nou^s des I^'leurs», roi^ ('i4 ]áminas
en colores.

I'osteriormente tiene el n^i^ino autur hnhlicada
otra obra, denoininada «1+'lore Con^hlE^te tle la Fran-
ce et le Suisse» , en colahoi-ación con (.^. de La^^ens,
mas co^npleta que la ant^^^rior; pero =in fi^;uras en
colores, aun^lue con muchos disefios aclaratorioa.
Creernos que esta obra, unida al atlas pnblicado tam-
bién por este autor, en fascículos separados con sei^
láminas cada uno, en ^colore^, v con toda clase de
detalles aa^tisfaría por coruplet^o el deseo del con5ul-
tante.

hata obra completa se compone de 120 faacículos.
Tan^^bién hay otro libro fraucé^ titulado RLes

Planies lledicinales», ^de Eberhardt, con sesenta l:í-
n^inas en colores; referentes a otra^ tantas especiea
oficinales.

1 .333 Rcdaccíón
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Libro s y R ev i s t as

I31BLl(^GI^AFIA

P^L^^^• :^síti (Ramún).-Estahle-
ciniic^^i.to de ^rados y su aj^ro-
vecharniento. - Publicacione^
de la Cámar,a Oficial Agrícola
Provinciai.-Un folleto de r5
páginas. - La Coruña, r93q.

En este folleto de ^divul;;acióri
se da^n las noriuas precisas para
el establecimiento de prados, d^
tan g^ran importancia en una^ re-
t;ión como la ;alleba^, donde el
ganado es ]a base fundamental de
su economía. Tras de estudiar los
factores referentes a preparación
del terreno, elección de semillas,
constitución de las mezclas ade-
cua•das y cuidados de conserva-
ción, se indican las fórmulas m^s
recomendables pa.ra prados tem-
porales y permanentes, con o sin
riego.

FoxTLZn (Bart^olomé). - _Notas
vitivinícolas.-Estación de Vi-
ticultura y Enología de hela-
nits.-Un folleto de 26 pági-
nas. 1939•

Sobre asuntos concretos de vi-
tivinicultura, el Ingeniero Direc-
tor dc la l^stación de Viticultura
y Enología de Felanitx ha redac•-
tado una serie de artículos de cu-
yo interés dan fe los títulos de
cada uno de ellos :^bonado cle l;t
vid, tratamientos anticriptogá-
micos, conservación de nva por el
anhídrido sulfuroso, uvas de me-
sa^y mostos esterilizzdos, empleo
de pesamostos en las transaccio-
nes, la casse fÉ:rrica de los vinos
y elaboración^de vina^res.

Rosrt,l, (José ^^Laría).-I_c luif,
dan.s guelqucs ^trraes dc ses jor-
m.es d'utilisatiora (I,a lecha,
e^t, algu^nas de sits formas dc
utiliÑacirín). - Un folleto cle
33 páginas. - Estracto de la
Revista ccLe Lait,,. l^ebreru--
marzo r^3c^.

No oustante lo yue se ha ^•5-
crito sobre la ]eche cle5de las
m2s rem^otas c•ivilizaciones, fa^-
tan atín gran núrnero ^de estudio^;
para llegar a eneontrar la cautia
biológica final que nos explicliie
el porqué de 1a gr°a^n influenci t
que^ ]a «san;re blancaA posee cn
la nutrición y la salud. Por ello,
el autor hace, de forma clara y
concisa, una revisión de las for-
ma^s de utilización del a^linient^
más perfecto que se conoce, se-
t;uida^ ^de una docnmentada biblio-
grafía^, tanto s^obre la ]eclre consi-
derada d^esde el punto ^de vist.u
nutritivo como del terapéutico,
comprendiendo la descripción d^
toda^s las variedades ^de ]eche }^
derivados para consun7o ordina-
rio, lactancia, rebímenes y usos
médicos.

S.4rrcx^z BuE*JO (Rufino J^osé).
Illolinería un.iversal.- Un vo-
lumen de zr7 paginas con va-
rios grabados.-- Niadrid, año
r93c^. - Precio : ^^ pesetas.

I,n un lenóuaje sencillo e^po-
ne el señor Sánchez Bueno, Jefe
Técnico Molinero, ideas sobre las
distintas fases de la^ molinería
destinadas a los mo]ineros y afi-
ci^onados a estas materias. Van
pr^ecedidas de nociones breves de
la^s ciencias auxiliares y- sobre los

cere;tles. .I+^s un t^ratado eletucn-
tal donde estau recol;idas la.; ob-
servaciones y ensefranras de nni-
chos arios ^d^edicados a este l^ro-
blema.

Esrncró:^ t:^ei.x ► :^t^^.v^r:^i, :^ct:fcu-

I,A DE LIMI3URG1?I2HOF. - .'11-
beile^t der Iand7c^irlschaflli-
ch.en Vcrsuchsstation Limbur-
gerhof. - Erscheinen aus An-
lass des z5 j<ihrigen 13estc-

hens. ( Publioación con motivo
de su z5 aniversario.) - r93cJ.

h;l ario pasado se lrau curnplido
los veinticinco a^ios dc I;l inaii-
^uración ^de la cblebre n l^;stacic'^n
^^^periinental A;rfcola de I^in;-
burgerhof^, (Saarpfalz, Alc:m,r-
nia) . Con este motivo se ha l^ii-
blicado este libro, que resulne lo^,
trahajos rcalizados durante cstc.
tien^po. I^^l libro eattí dividido ^>n
una introdacción d^onde se descri-
be la hist^oria del centro, ,y lo,
siete capítulos si^;aientes : quími-
ca a^;rí^c!ol,t, edatología, biolo^;ía^
del suelo y fisiolol;ía vef;etal, to-
rapéutica vebetal, propirdadrs fí-
sicas ^de los abonos y tra,bajo^;
analítico5, resultados dc las ez}^c'-
riencias de caml^o, secc•ión h<artí-
cola. La ^;ran cantidad de eape-
rieneias tratadas (bastc indica^•
que el índice alfabótico contiene
17 pá^;inas) nos impi^d^c^ siquiera
el numerarlas.

I^l liuro, estupenda^nente edi-
tado y con elcelentes foto^ •aFías,
sert't de ^^ran utilidad lmra aquc^-
llos que ^deseen forrnarse idea ci.,
cómo^ 9e hacen las e^periencias
agricolas en Alernania.

.T. .R. S.
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URQUIJO LANDALUZG (Pedro).-
La edificación ^ural e^n Gali-
cia e^i sic as^ecto ag^ronómico.
Publicaciones de la Cáma-^1
Oticial Agrícola Provincial.=
Un folleto de z3 p^aginas. -
La Coruña, 1939.

rntre los muchos problema^
que tiene planteados el campo
gallego, ^nerecen destaca^rse los
que se re.fieren a las edificacioue>
en sus dos aspectos : como vi-
vienda del labrador y como al-
ber^ue de los anitnales.

]^^1 autor eiamina cómo son l03
actuales edificaciones rurales, y
tras de hacer atinadas considera^
ciones sobre la importancia de la
higiene en el ganado, así com^^
la conveniencia y mado de sanear
]as cuadras, da un modelo de pe-
quetia vivienda rural y otro c!e
casa• de labranza media. Despué5
se ocupa de la construcción del
estercolero y la fabricación del
estiércol natural y artificial, ^•,
por último, de las condiciones
que deben reunir las porquerizas
y los gallineros.

^xT^acTO nc ^FVisTAs
Los altramuces dulces, la selec=

ción en las plantas y el abas
tecimienio de albuminoides.-
Von Sengbusch (R.). - hI-
vestigación y progreso.

Junto a otras materias primas
faltan en Alemania, .^obre todo,
albuminoides para la alimenta-
ción de los animales. Rn el año
19^^32 se importaron aprositnada-
mente 1.000.000 de toneladas dc:
albuminoides en bruto, en forrna
de alirnentos para los animales,
como soja, cebada, maíz, tortas
oleaginosas, etc. Para arninorat•
en parte esta t;ran importación de
sustancias albntninoideas propo-
ne el autor tres soluciones.

^ 1) EI m^ejoramiento cuantita-
tivo y cualitativo de las plantas

^ que e^isten y se cultiaan ya en
Alemania, con destino a la ali-
mentación animal.

2) I^a aclimatación de plan-
tas tropicales y subtropic.ales pro-
ductoras de materias albuminoi
dea,s.

3) E1 descubrimiento de nue-
vas plantas productoras de estas
materias.

Teniendo en cuenta su ^ran ri-
queza en albuminoide^-30 a 45
por 100-, el autor ha Elegido los
altramuces como planta de ensa-
vo. Estos tienen el inconvenien-
te de contener materias amar^as
venenosas (alcaloidesl , que los
hace impropios para la alimenta-
ción del ^ana^^do. Fund<índose en
la variahilida^d de las plantas era
de suponer que entre ]os altramu-
ces existiesen al^unos lndividnos
qne no contuviesen alcaloides. La^
elperiencia ha demostrado esta,
suposición, pero su porcentaje es
muy pequetio (1 : 100.000 a 7
L000.000) . Se necesita, pues, dis-
poner de un método rápido de
determinación de alcaloides para
pod^er encontrar los individuos en
los qu^e dichas sustanci>zs no exis-
ten. Este mé,todo fué descubierto
en el año 1927, en e' aKaiser-
Wilhelm - Institut - fiir 7.iich-
tun^sforschun;^n, en Miincheberg
(Alemania) . I►n las especies L^i-
pinus lnteus, Lupinus an^us-
tifolius y Lnpinus albus se han
encontrado plantas sin alcaloid^::
(altraniuces dulces) . Todas las
plantas fneron aisladas y mnlti-
plicad^a^s. Su descendencia resnltó
esenta de alcaloi•des. Las expe-
riencias de cruzamiento indican
que se trata de un solo factor, re-
cesivo, que determina la falta de
alcaloides.

T as esperiencias de alimenta-
ción animal ha^n mostrado que los
animales (vacas, cerdos, cabras ti
ovejasl comen con ^nsto y en
cantidad suficiente los altramuces
dnlces.

Los altra^muces dulcea tienen el
inconveniente de los a]tramuces
amar^os, es decir, que sus vainas
estallan durante la madnrez, lo
qne prodnce ,^randes pérdidas. Lti
observación ha demostrado qne
en las especies Lupinns albus y
Lupinus mutabilis hay planta^5
cuyas vainas no estallan. El pró-
^imo ohjetivo de la mejora de los
altramuces ha de ser procurar
unir en una sola planta las ca-
racterísticas : falta de alcaloides
y vainas que no estallen.

J. R. S.

Alimentos y raciones ^alimenticias
en tiempo de guerra.-Bo1^^tí^I
111eils^atal d e Injorf^iaciones
Técnicas. - Instituto Interna-
cional de :^gricultura. Roma,
febrero de t94o.

En una información titulada
aConsideraciones sobre el prohle-
ma de la alinlet;tación hutnana en
]a época actualu se trata de ]a in-
teresante cuestión que encabeza
estas líneas.

T^^u tiempo de paz, la libertad
del intercambio coluercial perinite
sust^ituir aqaello ^lue ^>ueda faltar
^de un brapo fundamenta^l de ali-
mentos. Pero ctt él^^oca de ^;ue-
rra, es preciso utili:;a^r ínte^;ra-
mente las posibilidad^^s indí^enas
y los Gobiernos han dc evitar to-
do gasto intítil, aunqne ase^;uran-
do a cada individuo el minimo
fijado por las raciones estableci-
das científicatnente. En conse-
cuencia, ha de atul7entarse la pro-
duccíón y, cuando ello no sea po-
sible, obtener sintéticamente los
alimentos que falten.

Los hidratos de ca^rbono, fuen-
te principal de enert;ía^, precisau
figurar en la ración díaria en una
proporción míuin^a de 300-400
gramos. Salvo unos cuantos (lac-
tosa, etc.) , estos principios ali-
menticios son suininistrados por
los vegetales. 1?P aqr^í se deduce
oue su abasto se traduce en un
proulema de l:^ruducción de cerea-
les (pan), tubérculas (patata),
plantas sacarinas, lei;unibres, fru-
tas, etc. El problema del pan
existe en casi todos los países,
puesto que la ohtención de pan
blanco, preparado e^.clusivamen-
te con harina de tri^^o, tropieza
con nunierosas ^dificnltades que se
tratan de salvar con diversas me-
didas (harinas con uzi elevado
porcentaje de cernido, adición de
harinas de arroz, tn^_tír, habas> .
En otras nacioncs es la patata el
ve^^eta1 que suministra el hidrato
de carbono más económico, a m^ís
de proteínas y vitatninas. En lo
concerniente a azúcares, son in-
dispensables el de caiía y remola-
cha ; el jugo de frutas concentra-
do en estado fresco •la totalmen-
te el aztícar que contiene en for-
ma muy recomendab^le. También
puede obtenerse la glucosa a par-
tir de la celulosa de madera (pro-
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cedimiento de )3ergius y Sch^ ^
Iler) , aunque es un medio de ob-
tención muy caro.

Las ►rasas sirven para aprovi-
sionar el orbanisrno en vitaminas
lipo-solubles, en procurar reser-
vas y como suministro de calor
y energía. La cantidad necesaria
puede cifrarse en 80-100 gramos
(mínimo 65) por día y persona.
Son suministradas tanto por el
reino animal como vet;etal. Estas
últimas se pueden conse;uir rne-
diante el incremento en el culti-
vo de plantas de semillas olea ► i-
nosas (lino, soja, nuevas varie-
dades de altramuz dulce, haya,
olmo, tilo, pino, etc.). Las pepi-
tas de uva contienen un 15 por
100 de aceite y también el café
puede ser utilizado como oleagi-
noso. La producción de grasas
animales está en correlacián es-
trecha con la industria lechera,
por una parte, y con la de la car-
ne, por otra. El pescado también
puede servir para obtención de
t;rasas : ballena, arenque, etc.
Igualmente se puede recuperar
una cantidad creci^da de grasas de
desecho ; así los huesos contiene^^
del 5 al 10 por 100. Sintéticamen-
te se consi;;ue transformar la pa-
ra^fina en ^ícidos ^rasos ; la sínte-
sis de ]a bencina da como subpro-
ducto la parafina ; y, por líltimo,
la sintesis biol^i^;ica de las grasas
a partir de la acción de levaduras,
ofrece también posibilidades de
aplicación prd^ctica. lle este n^o-
do, utilirando las ^rasas sintéti-
cas en jabonería yuedarían libre^,
para la alimentación, las animales
y ve^etales hoy utilizadas en di-
cha industria. Por otra parte, ]os
ácidos esteárico, palmítico y oléi-
co pueden obtencrse por oaida-
ciÓn de la parafina.

Aunque hay diversi^dad de opi-
niones, hoy dfa se tiende a admi-
tir coino ración ^diaria suficiente
de ochenta a cien ;^ramos cle
proteínas, entre las de eleva^du
valor fisiolól;ico, de donde s^^
deduce la iniportancia de la
calidad de acluéllas en la ali-
mentacián. Estas materias no son
todas di^e^stibles en idéntico gra-
do, y aun la parte ^di;estible es
utilizada por el or^;anismo de mo-
do distinto se^ún su contenidc, en
aminoácidos. De este modo se ha

determinado que las proteínas
contenidas en la leche y en la
carne de vaca corresponde al 100
por 100 de los valores bioló^;icos
de Thomas ; el pescado al 90, el
queso al 70-80. I3ajo este aspecto
es mucho menor, en beneral, el
valor de la proteína ve^;etal : 44-
50 para el trigo ; 44 para el cen-
teno ; 2.5-38 para ]as judías, et^^.
No obstante, hay casos en que es-
tos valores se aproaiman a los ci-
tados para las materias animales :
avena, 75; cebada, 60-80; pata-
ta, 84 por 100.

Los países de importante gana-
dería e industria ]echera florecien-
te, t^ienen una t;ran riqueza en
proteínas animales para, suminis-
trar a su población. También las
naciones con mucho litoral poseen
en los productos de la pesca un
alimento de elevado valor fisioló-
gico. Las proteínas ve^;etales son
las de los cereales (trigo, avena,
arroz) , judías, habas, buisantes,
soja, pero estos productos ya he-
rnos dicho que contienen menos
proteínas que los animales. La
soja es una ezcepción, ya^ que, e^n
forma de harina, contiene por
kilo 415 ^ramos de materia pro-
téica y 202 de ►rasas, dando un
total de 4.606 calorías, mientras
que un kilo de carne da^ 2(1G ^i a-
mos, 35 gramos y L200 calorías,
respectivamente. Para. sustituir
las proteínas que puedan faltar se
recurre o bien a]a^ síntesis de las
materias protéic^as por el empleo
de las levaduras, o mejor intensi-
ficando la ganadería.

Se calcula que ]a ración alimen-
ticia diaria debe contener de 20
a 40 gramos de sustancias mine-
rales. h^n primer lu;ar está el
calcio, de importancia sin i;^ual
en ]a constitución de ]os huesos
y dientes. La leche lo aporta en
forma asimilab]e ; después las
conservas de pescado, legumbres
frescas. Los chinos, que no dis-
ponen de leche, consumen tiuesos
cocidos en vina^;re, y en otros
países se ^da a las madres lactan-
tes cenizas de determinadas plan-
tas ricas en calcio.

El fósforo, tan íntimamente li-
gado al calcio, se encuentra en la
ieche, queso, híbado de animales,
ostras, carne de pescado, yema de
huevo ; y en el reino ve;etal, en

las nueces, almendras y avella-
nas, en los cercales coiupletos y
en las lebumbres secas.

Una sal muy importante en
tiempo de guerra, para aquellos
países que no la producen, es cl
cloruro sódico, que se puede ob-
tener de todos los productos ma-
rinos, la sangre, ]eche y deriva-
dos, le^umbres, e^tc.

El hierro debe ser suministrado
en una proporc^ión niínirna de 15
milí^rarnos. La sa,ngre, carne, os-
tras, huevos, let;umbres verdes,
escarola, achicoria, espinacas, pa-
sas, hi^;os, ciruelas, etc., contie-
nen compuestos de hierro, y tam-
bién, aunque en pequeiia propor-
ción, los laticinios.

Las vitaminas, de acción espe-
cifica en el ort;anismo y que, por
]o tant^o, no pueden sustituirse,
se encuentran principalmente en
]as ^diversas frntas y lebumbres
(tomate, albaricaque, zauaho-
ria) , sobre todo las I3, E y C, ca-
roteno y provitaminas. La vita-
mina A también e^;iste en los pro-
d u c t o s animales, procediend^^
del caroteno que han absorhido
con los alirnentos. h^n las resrs
muertas se encuentra principal-
mente dicha vitamina en el hí^a-
do, la san;re, riñones, etc. No
obstante, es el aceite e^traído del
h^t;a^do de ciertos pescados la ^sus-
tancia que posee mayor riclueza
en vitamina A. El surninistro de
vitaruina I3 e^stá relacionado con
la ración de pan ; pero no sólo el
tri^o, sino otros cereales, le^um-
bres y patatas tarnbién^la poseen,
así como la levadura, por lo que
ésta constituye un excelente re-
medio contra el beri-beri. h:1 pi-
miento sobre todo, las hoj,^ ^
de Iris ;erm^tnica, ju^;o de na-
ranja y]imón, etc., contienen vi-
tarnina C, así como las legu^nbres
frescas. En cuanto a la vitamina
D se encuentra en abundancia en
el aceite de hf^ado de baca]ao, ]a
manteca, la carne, los huesos, ]as
lehumbres y las setas. Se puede
obtener esta vitamina por trans-
forlnación del er^osterol de la le-
vadura por ]a acción de los rayos
ultravioleta. Por último, ]a vita-
mina E se etitrae del a^ceite de los
grarnos cereales en ^erminación
y es contenida en proporción su-
ficiente por las ]egumbres verdes.
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